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EL SIGLO MEDICO.
(B O L B T IIí DE MEDIOUTA T  G A CETA  M EDICA .)

P E R I O D I C O  D E !  M E D I C I N A ,  C I R D J Í A  Y  F A R M A C I A ,  
C0NS&6BA60 i  LOS INTBBESES HOBALES, CIENTÍFICOS I  PBOFESIONALES DE LAS CUSES ¡üEDICAS.

MODO DE PDBDIGACION Y O FICIN A S D E L  PE R IÓ D IC O .
S« publica E l S iglo  Médico  todos los domingos, formando cada año un tomo de más do 830 páginas y doble námero da columnas

con la portada é índice correspondientes.  ̂  ̂ , _ , . .
BI precio d© Ist smcrícioti ts s  pesetas el trimestre en Mndridj 4  el tnmestre, 9  el semestre y €5  el ano en las provincias; pesetas 

el aSo en Ultramar y en el extranjero, advirtiondo que para sn pago no se admite más que metálico.—Puede hacerse la  susci-icion, que 
dirá principio en primeros de mes, en las oficinas de este periódico, calle de la Magdalena, núm. 36, cuarto segundo de la izguierda ; en 
asa de los comisionados de las 'gtoy\'a<ABS‘, prefcreniefnente por medio de libranaas del giro mutuo o de letras de fácil cobro, o, en fin, 
remitiendo sellos de franqueo (no del timbre de guerra), y certificando la carta que los contenga.—La Administración y oficinas están 
ibiertas de 9 á 3 los dias no festÍTos. • . « • tc.

Para anuncios y suscricionea en el extranjero, París, D . C. A . Saavedra, 55, m e Taitbout.—Londres, 1, Cecil Street Strand.

AlíIMCIOS NACIONALES.
Farmacia G eneral E spañola de P a b l o  F e r n a n d e z  I z q u ie r d o , e x -d ip ta d o  y  p rim er con tribu­

yente farm acéutico español. M adrid , calle de P on te jos, núm . 6.

BAÑOS Y AGUAS MINERALES (1).
(CONTINUACION.)

Una botella de 8 rs. p ara  no adulto con 12 á 16 arrobas de 
i  la  tem peratu ra  que convenga al padecim iento; los 

lifios de 1 á  6 afios cnarta  parte  de botella y  de ag u a , y  de 
Sál4 a&os m itad  de la  botella y  áe l a g a a . Es cooTenienií'- 
liino el uso del «Agua m ineral sulfurosa,»botella de cuartillo  
ymedio, 4 rs., y  se tom a en los mismos dias que el bafio y 
líganos dias antes y  después de la  ta u d a  de batios, ¿ la  dó- 
4  de dos á  ocho onzas u s a  ó dos veces al d ia, y  puede mez- 
cUrse con leche, flor de m alva, liquen, etc.; es d iaforé tica y  
Mcitsnte, y  se em plea todo el año para com batir las m ism es 
ifeociones qne con el baño, el que tam bién  puede usarse en 
^das las épocas. Debe purgarse  el enferm o uno ó dos dias 
lites de em pezar la  tan d a  de baños, y  pueden tom arse desde 
5h«sta21 baños; si son calientes uno solo al d ía  y  si fríos 
iQo ó dos, y  se puede estar e a  el baño desde un  cuarto  á  me- 
ilUhora en los calientes, y  de m edia á  una hora  en  los fríos.

El bafio p ara  tom ar los «sulfuroEOE» puede ser de barro , 
Pi«dra, mármol, m adera y  metálico barnizado, y  puede usar- 
is in  baraizar si concluido el bafio se v ierte  el ag u a  y  se le 
friega.

Sabido es que e’ principio mineralizador de tedos los ba - 
sulfurosos es idéntico, variando en la cantidad y en la 

temperatura: pero no obstante el ser útiles todas y cada una 
islas variedades en las afecciones ya enumeradas, la espe- 
iisneia ha demostrado que cada una tiene su acción más 
PrnuuDciada en unas ú otras afecciones, y  por lo mismo di- 

ea resumen ló más importante para que pueda elegirse 
'1 bafio sulfuroso qne más egavengs, de los que tenemos pre* 
Puados y dispuestos.

iLoa bafiOB sulfurosos» de A rchena y  de Ja ra b a  de A ragou 
especiales eu  afeociones sifilíticas y  venéreas, dolores oe- 

tê oopoB ó de los huesos, erupciones cutáneas antiguas, ú!ce- 
^  envejecidas de la  p ie l, cáries y  abusos de la  m edícaoicn 
Mercurial, neurosis, reum as, parálisis, etc. No olvidar la  be- 
mdaó agua m ineral sulfurosa de lo mismo, 
g 'Los baños sulfurosos» de Escoriaza, Salinetas de N ovelda, 
?*n Vicens, V illa toyaó  F uen tepodrida, son especiales en los 
’̂ íartoB d é la  m atriz , flores blancas, neurosis, g ranulacionss 
“e la vagina, e tc . No olvidar la  bebida de lo mismo.
* itíOB bafioB sulfurosos de P rtlo , Santa Filom ena de G or- 
®íillaz, Yillaró, son especiales en ia  diátesis úrica, cálculos, 
^tari’o vexical, gastralg ias y  di8p?psias; in fartos viscerales, 
Wefaritis y  otorreas ó catarros de los oidos, etc. No olvidar 
® ^gna para bebida.

ttlios baños fiulfuroBOÉ» de Frailea y la Rivera, Luoaiuena 

(í) Véase el número anterior.

de las Torres, C ervera del Río A lham a, son especiales en el 
herpetism o, tiñ a , sam a , catarros laríngeos y  bronqniales do 
índole herpética, venéreo, leucorrea, oftalm ías, etc. No o lv i­
dar á  la  vez el agua p a ra  bebida.

«Los baños sn'furóBcs» de B etebé, son especiales en  las 
derm atosis herpétícas y  afecciones de las v ías u r in a r ia '.  
Conviene á  la  vez el agua p ara  bebida.

«Los bafies sulfurosos de M ontem ayor d e  B éjar, B ayeres 
de N ava, Caldas da Cuotis, O arballioo y  Partovia , CarbaÜo, 
L ugo, Z ujar, Benzalem a ó B&za, A ram ayona, C bic lana, 
F railes, Grávalos^ M arios, San Ju an  de A acoitia, V ilo 6 
Rosa, son especiales contra la s  afecciones reum áticas, cu tá ­
neas y  herpétícas. No debe p rescind irss del ag u a  p ara  beb id a .

«Los bafios su lf aioaosn de C ortegada, A lfaro , Bafiolas, Cal­
das de Bohé, G uard ia  V ieja, Ledeem a, San Ju a n  de Campos, 
T íerm as. Paracuelloa de Qitooa, P a te rn a  de la  R ivera, Zal- 
d ivar óZ ald u a , son especiales en las afecciones reum átieas, 
cu tán eas , neurosis g a s tro in te s tin a le s , m e tritis  crónicas, 
leucorreas, herpes, parálisis, escrófula», etc. No olvidarse del 
agua respectiva p a ra  bebida.

«Los bafios sulfurosos» de O ntaneda y  A lceda, A rocbava- 
leta, F uen te  Alamo, G igonza, L ierganes, son especiales en 
laa afecciones oserofiilosas, herpéticas-cu táneas, ream as, 
neurosis gastro-in testinales,leucorreas, etc. Debe usarse tam  • 
bien el agua en bebida.

«Los baños sulfurosos» de A renosillo, Chu’illa , son espe­
ciales, adem ás de lo de las an teriores, en las úlceras reb e l­
des y  atónicas, cicatrices dolorbsas, etc,

«Los bafios sulfuroBOS de B enim arfall.n son especiales en 
las ca rd irig ia s  ó dolor vivo del corazón y  á  la  voz el egua en 
bebida.

«Los bafios salfnroBoen de C arratraca ó A rdaiss, son espe­
ciales en las cutáneas, herpes, nburo.;is del aparato  resp irato ­
rio, m etritis  crónicas, escrófulas, esterilidad , etc. Usese á  la 
vez el ag u a  en bebida.

«Los baños Bulfuroeos» de E lo irio , H orcajo , eon especiales 
en  las afecciones crónicas del pecho, granulaciones d é la  fu - 
ringe, etc. Igualm ente el agua en bebida.

«Los bafios n itrogenados su^furoaosa de L a P uda, Molar, 
Santa A gueda, F ueosan ta  de G ayanges, G uard ia V ieja, Oes- 
tona  ó G uesaloga, son especiales, adem ás de lo  dicho en to- 
dos losaulfarosoB, en los in fartos viscerales, afecciones u te r i­
nas, tisis y hem optisis pasivas que proceden de retroceso da 
herpes, herpetism o, catí.rroB bronquiales y  laríageoa, asm a, 
leucorrea, tisis de causa traum ática  ó por supTesion del m ens­
truo, gota, anquiloais, tum ores f iío s , tén ia  ó lom briz so lita­
ria , afecciones sifilíticas, g ranulaciones faríngeas por herpe- 
tism o, afecciones de la  m atriz, enferm edades del pulm ón, 
congestiones linfáticas, anafrodisia ó im potencia, cto . El agua 
p ara  beb ida  es m uy ú til.
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«Los baños salfarosos e itran ja ro g  de Baroges, Cauterefet, 
Bonnea ó A igaes Bonnes, A5x la  ChapoJle, Badén, E nghíen , 
que se d iferencian  de los españoles en que en  éstos dom ina 
el trisú lfu ro  potásico y  en aquellos el eúlfuro sódico, son es­
peciales en  las afecciones venéreas, úlceras, granT'laciones 
de la  fa ringe  y  de la  vag ina , afecciones dé la  m atriz, flajoa 
d é la s  señoras, abuso del m ercurio, catarros vexical.brouquial 
y  laríngeo, tisis, enferm edades de los órganos genitales, heri­
das de arm as de fueg-', ciática, lum bago, tifia, ezema, ioipo- 
tíg o  crónico, sarna, lepra v u 'g a r , asma, catarros de todoS las 
raocceas y  v ías, neum on iay  pleuretiacrónicas, neurosis,e tc . 
Tam bién se usa á  la  vez el ag u a  m ineral sulfurosa respec­
tiva,

Todos estos «baños sulfurosos « nacionales y  extranjeros 
y  los «nitro genados snlfurosotn enum erados, están prepara­
dos y  dispuestos todo el año á  8 rs. botella, y  el «Agua m i-, 
nera l sulfuroean respectiva á  4 rs. b o te lla , p ara  usarlo en 
bebida á  la  vez que los baños ó en cnalquiera época del año 
sola.

El «Agua m ineral sulfurosa» p ara  bebida, 4 re. botella, se 
usa  tam bién en todas épocas en los catarros crónicos, tisis, 
ca tarro  pulm onal crónico, cattirfos de la  vejiga , del oido, la 
nariz , la la ringe, bronquios, flujos m ocosos, etc., afeccio-es 
de la  piel, h e rp e s , reum atism o, g o ta , venéreo, escró fu ­
las, etc., como alteran te  que modifica la  afección ó el estado

'  de los órganos y  los vicios hum orales y  como eudorifiú 
«Baños m inerales acídulo-carbónicoa sin  hierro  concentri 

disimos,» ó sean las «Sales m inerales p ara  el baño,» en cajj 
p ara  un baño do adulto. 24 rs ., y  «para bebida» las «Salt 
raiuora 'es acidulo-carbónicas,» sin  h ierro , dispuestas ene» 
ja s  con 60 dósia para 60 cuartillos del «A gua mineral,ai 
reales.

Ectoa baños y  bebidas, prescindiendo da la  temperatin 
que en cada uso puede modificarse, su acción es suave, »»■ 
deran  y  haoea m ás len ta  la  circulación y  la  respiración ¡i!. 
gu larizan  las foncionea orgánicas, em briagan á veces, aH' 
m ontan las secreciones y  más la u r in a r ia ; modifican el 
m ago y  aum entan el apetito ; m odifican poderosam ente! 
econom ía, y  las secreciones ácidas quedan alcalinas y  la saa 
g re pierde su p lastic idad . Se obtiene reacción ea lo s  nervio 
dol aparato gastro-in testinal, apagan  la sed, refrigeran  yei 
tinguen  sobre-irritaciones. Son útiles á  los biliosos y enjo 
tos de carnes, y  son fundentes y  operitives. «No convienii 
á  los predispuestos & congestiones sanguíneas, pectorales 
cefálica», n i deben usarse por los enferm os irritab lts .s  Cnn 
ó a liv ian  gastritis  y  en teritis crónicas, g as tra ’gios, vómitoi 
nerviosos y  desarreglos d igestivos, nenroéis, intermitenta 
envejecidas, derraatpses por lesión da visceras abdomÍDalei 
glucosuria, afecciones del bajo  v ien tre , h ígado  y  b tzo , cóli

(Se coníinuard.)

N O  M A S  T I S I S

P A S T I L L A S  D E  B E L M E T
CON PRIVILEGIO ESCLUSIVO.

REM EDIO ÚNICO Y E L  MAS EFICA Z H ASTA E L  D IA  CONTRA LA  T IS IS  Y TODA CLA SE D E TOSES

Seis años cuentan  de existencia las pastillas de Bolmet, 
m illares de cartas p rocedentts de todos los ángulos de Espa-^
fia, son testim onios irrecusables, que conservam os, da sus
adm irables efectos, cartas que vam os publicando en nues­
tros anuncios.

E l aum ento diario de su ex traord inario  consumo aci edi­
ta n  que, por cada caso en  que las pastillas  de B elinet no 
hayan  dado el resultado que era  de esperarse, hay  m il do sus 
prodigiosos efectos. Todos los principales farm acéuticos de 
M adrid y  do piovineias nos honran  hoy coa numerosos podi­
dos, y  siendo á la  vez nuestros depositarios, m arclia que p rin ­
cip ian  á seguir los m ás acreditados farm acéuticos deLóndres, 
Lisboa, Oporto, R íb-Janeiro , M ontevideo y  Rio de la  P lata.

Retiram os la carta  del Sr. M arco, p ara  dar cabida con el 
m ayor gusto á  la  del d istinguido profesor D. V icenta Burron 
y Vázquez, persona m uy conocida en esta  cóite, y  dice así:

«Señores M ontero y  tfa iz .-M ad rid  y  Enero  2 de 1875.__
Muy señores míos y  de m i consideración: ü a  sentim iento  de 
g ra titn d  y  por hacer bien á  la hum aLioad, m e m ueve á p a r­
tic iparles el fe liz  resultado de sus Pastillas de Belmct en  la 
curación de m i señora m adre, autorizando á  Vds. Ja p u b lic a ­
ción de e s tac a ría  p ara  que así 1 eguo á no ticia  de laa in fin i­
ta s  personas que me conocen en esta  córte y  convenga á  loa 
que sufran padecim ientos como del que m e ocupo.

 ̂H ace muchos años que m i m adre ven ia  padeciendo, espe- 
cialm ense en los inviernos, fuertes  ca tarlos que al hacerla 
su frir mucho, ponían en peligro  su existencia. Juzgando que 
esto era  achaques de su vejez (83 años), creim os incurable su 
padecim iento. En el pasado Octubre dieron de nuevo princi- 
dio sus sufrim ientos, pero de una m anera g rave, al venir

acom pañados de una tos constante, esputos sanguinole/ilos, 
bre y  falta de apetito, la pusieron en ta l estado que se 
confió de salvaila. En esta situación, y  agotados los meiÜ®' 
em pleados antes en su  curación, acudí & las Pastillas 
met, con peca confianza, es verdad, porque á  su estado gr»]‘ 
se reun ía  lo avanzado de su edad . T ronío tuve ocasión 
que m i desconfianza y  la  de m í fam ilia  desapareciese si 
servar que antes de concluir la  enferm a de tom ar la.prifflSj' 
ca ja  de pastillas, se conoció notable aliv io , desaparecien^' 
luego la  tos por com pleto y  asim ismo la  espectoraciou, 
niondo apetito  y  volviendo á  recobrar su hab itua l anima' '̂^] 
y encontrándose actualm ente buena y  robusta cuanto  su 
perm ite.

Todo lo cual pone en  su conocim iento, en prueba^* 
nu estra  g ra titud  y  para su sa tis fac c ió n , su afectísi®|* 
S. S. Q. B. S. M. — Vicerj/s Barran y Vázquez.— S[o callejo®^* 
Leganitos, 2, principal.— M adrid.»

Trecio de la caja, 30 rs., y  en pedidos de seis cajasse ret*' 
ja  el 25 por lOO. ^ ■<k  O I  Í . M  p U l

Son falsas las cajas que no lleven  la  firm a y  rúbrica
'•Afil T» Q.-kíVr V-r 1 ___ 1. . __Sres. Montero y  Sara, y  la lito g ra fía  del pasto r en color««| 

Las pastillas verdaderas llevan grabado por un  lado«I!^®®'X  . . . ---------------- — • —

tero  y  Saiz,» y  por otro «Pastillas Belmet.»
Puntos de ven ta  en  M adrid.—F arm acia de los Sres 

te ro  y  Sa1z, Corredera Alta, 3, y  Pez, 9 ; D . Benigno 
guez, calle de la  A bada, núm, 22, farm acia , y  en todas j*' 
principales farm acias de E spaña y  del extranjero , cuyos ««' 
positái ios anunciam os el 30 de cada mes. T oda la  corresp®®' 
dencia y  pedidos se d irig irán  en esta form a: Sres. Montero j 
Baiz, Corredera A lta , 3, y Pee, 9 .—M adrid. (244)
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a n o  X X 1 I .= : N .“ 1 1 1 5 . EL SIGLO MEDICO. 9 D E  M a y o  d e  1 8 7 o .

R E S U M E N .

REVISTA D E LA  SEM ANA.—Las cátedras vacantes.—Acade­
mia médico-quirúrgica.—SECCION DE MADRID, —Cariñosa 
fraterna.—De la cinesialgia y la diasfcasis muscular.—PRENSA 
MEDICA.—Ligadura del conducto colédoco y estado de la san­
gre en las ictericias graves.—El agua de mar en terapéutica.— 
Presí»'ipcionp$ y  f6rmula$.—Caaitíx los vómitos incoercibles de 
las embarazadas.—Contra las hem optisis;-PA R TE OFICIAL. 
Real Academia de medicina de Madrid.—Sesión literaria del 15 
de Abril de 1875.—VARIEDA D ES.—Visita rcgxa..— Gaceta 
ie la talud publica.—Estado sanitario de Madrid.— Cráaica.— 
Vacantet. —Anuncios. —Folletin.

REVISTA DE LA SEMANA.

L as c á t e d r a s  v a c a n t e s .— A c a d e m ia  m é d ic o - 

q u ir ú r g ic a .

Poco fecunda ha sido en verdad la pasada se­
mana en hechos que pudieran dar motivo al en­
cargado de escribir la Revista para emborronar 
unas cuantas cuartillas con que llenar su cometi­
do, dando cumplimiento á su , á las veces, com­
prometida misión. Asi, pues, pocas serán hoy las 
novedades de que podamos dar cuenta á nuestros 
constantes favorecedores.

FOLLETIN.

RESEÑA HISTÓRICA

BB LA

SiBUOTEGA DE LA FACULTAD DE MEDICINA DE MADRID

T
SOS PRINCIPALUS JOYAS,

escrita  por el bibliotecario de la misma 

D R . D . JO A Q U IN  M A L O  Y C A L V O .

[ C o n tm u a c io n .)

En este  estado sob rev ien e  la  funesta  g u e rra  cjue tan  
tristes recu e rd o s  nos h a  d e jado , y q u e  no es n u  án im o 
describir; p e ro  q u e  no  podem os m éo o s d e  re c o rd a r  a lg u - 
U.os de su s  tr is te s  su ceso s, espec ia lm en ie  de aquellos que  
tienen re lac ión  con  n u e s tro  p ro p ó sito .

‘ M adrid y Zaragoza se  levan tan  m uy  a lto  so b re  los d e -  
rnás pueblos y su fre n  com o nad ie  los h o rro re s  de la  inya» 
®ion francesa ; esta  ú ltim a  c iu d ad , s iem p re  hero ica  e  in -  
rhorial, oye d e  las  p rim era s  e n  e l año  8.” el g rito  de 
traición q u e  n u e s tro  vecino  im p erio  nos ten ia  p re p a ra d o , 
 ̂ im iiando á  S ag u n to , se d ispone  á  la lu ch a  m as e n c a rn i­

—Como verán en otro lugar del periódico, lij^^ 
de uno de estos últimos dias inserta 

convocatoria para las oposiciones que, con arreglo  ̂
al reglamento recientemente publicado, se han de 
verificar para proveer siete cátedras de la facul­
tad de medicina, vacantes en las Universidades 
de Barcelona, Santiago, Granada y  Valencia. Vie­
nen, pues, estas siete vacantes á aumentar el ya 
largo catálogo, do las que tiempo há se anuncia­
ron. Dios solo sabe cuándo se proveerán. A seguir 
como hasta aquí, tenemos por muy seguro que 
dentro de unos cuantos meses han de ser más las 
cátedras vacantes que las provistas, y  por consi­
guiente mucho mayor el número de sustitutos 
que el de catedráticos; bien es verdad—y esto ya 
es un consuelo, pues no hay que esperar tanto 
tiempo para ver realizada la profecía—que hoy 
sucede ya poco más ó méuos una cosa parecida: 
entre cátedras vacantes y  catedráticos que por 
esta ó la otra causa tienen abandonadas las su­
yas propias, los supernumerarios están en mayo­
ría en ios claustros de muchas facultades. ¿Pero, 
señor, qué inconveniente habría, me digo yo mu­
chas veces, en que dieran principio las oposicio­
nes de tantísimas cátedras como hay anunciadas 
desde el tiempo del Sr. Mosquera y  aun antes de 
que este señor ocupase el ministerio de Fomento? 
Hay ciertas cosas, y  esta es una de ellas, que nos

‘j I

*

zada, con un valor y heroísmo tal, que llenó de admiración 
y de espanto al form idable ejército enemigo. Resueltos 
los zaragozanos á defender su libertad y su independen­
cia, no les a te rra  el estam pido del cañón y sus malas 
circunstancia?, y sostienen con una abnegación casi fabu­
losa los dos gloriosos sitios, que fueron ia  adm iración 
del siglo y de los siglos y generaciones vm ideras. C uan­
do ya la sangre corría á torrentes por el suelo español 
y por las cercanías de la antigua Salduba, gran parle 
del pueblo heroico se encierra en la U niversidad, elegi­
da como uno d é lo s  mejores fuertes por su situación, 
solidez y espaciosa localidad, desde donde dirijen al 
enemigo un m ortífero fuego. Las tropas francesas que 
asaltaron el 4  de Agosto de 4808 la ciudad de César 
A ususla, proyectan y llevan á cabo m inar y volar el edifi­
cio de la U niversidad, que tanto daño les hacía, y con él 
desapareció en Febrero de 1809 la antigua y  selecta Bi­
blioteca, cuya riqueza fué toda convertida en escombros y 
cenizas.

Madrid no es en  esta parle tan  desgraciado , pues al 
ménos nuestra Biblioteca, si bi'en no adquiere increm en­
to en estos años de desolación y de espanto, consérvase al 
ménos en su mismo estado y no perece de una manera 
tan desastrosa como la de que acabo de referir. Mas no 
obstante, lucha con heroísmo como Zaragoza, y se pro­
duce en el pueblo una reacción viva y saludable liácia el 
sentimiento de su dignidad u ltra jada , ad q u ie re  el valor 
de la ira  y de la desesperación, prorrum pe en im pe­
tuosos arranques que adm iran y asom bran, y recobre 
al fin su honra m ancillada. Los nom bres de Daoiz y Ye- 
larde que, unidos al pueblo, logran rendir á un destaca­
mento de más de cien franceses, m ueren gloriosam ente
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cuesta hacer grandísimos esfuerzos de imagina­
ción para comprenderlas.

—El viernes 30 continuó en la Academia mé­
dico-quirúrgica la interesante discusión acerca de 
la curabilidad de la tisis, que defendió el Dr. Corte- 
zo con argumentos teóricos y datos clínicos, ha­
ciéndola estensiva á todas las clases do tisis que 
admitía—tuberculosa, caseosa, escrofulosa y  sifi­
lítica—y á todos los períodos que comunmente se 
suelen distinguir en este grupo de afecciones. Se 
estendió luego—á nuestro modo de ver más de lo 
que como digresión ó apéndice le ora permitido— 
en consideraciones acerca de los medios ó agentes 
terapéuticos capaces de curar esa temible dolen­
cia, atacando en más de un punto las opiniones 
que en sesiones anteriores había sostenido el señor 
Espina. Para sintetizar su juicio sobre este punto, 
el Sr. Gortezo sentó la proposición de «que la tisis 
es curable con toda clase de medicamentos; la tisis 
no se cura con ninguno de ellos,» con lo que quiso 
decir que nononocemo^ todavía ningún medica­
mento que cure esa enfermedad en todos los casos, 
sino que los casos de curación que hasta hoy re­
gistra la ciencia se han obtenido con diversas y  
muy variadas sustancias. El Sr. Espina rectificó 
brevemente, y  siendo pasadas las horas de regla­
mento, el Sr. Galdo, que _ ocupaba la presidencia, 
declaró terminada la sesión.

D e c io  G a r l a n .

en la defensa del Parque, siendo ambos modelos de h e ­
roísmo y honra  de España, y mereciendo eternam ente la 
justa veneración y culto patrio . No es mi idea n a rra r  aquí 
los heroicos y horrorosos sucesos que acaecieron en esta 
desgraciada época con que finalizó su reinado D. Carlos IV, 
reem plazándole José Bonaparte, ó Pepe Botella, como lo 
llamaba el pueblo, pues no son del caso para m i principal 
objeto que es el de hablar de las principales vicisitudes de 
la Biblioteca de San C árlos, q u e , como pueden figurarse 
m is lectores, poco bueno pudo adelantar desde esta época 
hasta que m uere en 1818 su bibliotecario D. Sebastian 
Loche, y es reemplazado por Ü. Pedro Castelló y Ginesta, 
que desempeña este cargo cuatro años consecutivos, en los 
cuales dá brillantes pruebas de aplicación y talento y hace 
notar desde luego lo mucho que de él tenia que esperar la 
Biblioteca, la Ciencia y la Escuela.

Había ya empezado el reinado de I). Fernando VII, y 
en los cuatro prim eros afios, nada lisonjero se veía venir 
para las ciencias y las letras, y por consiguiente para 
nuestra Biblioteca; pero el bien reputado sabio D. Pedro 
Castelló, haciendo abstracción de las luchas de los p a r ti­
dos, de los grandes vaivenes de la política, de la época 
calamitosa que acababa de pasar, y olvidando los horro ­
res, estragos, in trigas y ambiciones que duran te  la inva­
sión francesa como antes y después de ella babiati sobre­
venido á nuestra desdichada patria , empieza sus estudios 
bibliográficos, y m anda desde luego hacer bajo su  direc­
ción un índice general de autores, qué pude conseguir 
adquirirle  para  archivarle, como lo hice en 18ñ8, y el 
cual fué perfeccionado y aumentado en 1822 por su hijo 
D . Juan Castelló y Roca y por su sobrino ü .  Juan Castalio 
y Tagell. Mas era poco campo para ü .  Pedro el que le

C A U m O S A  F R A T E R N A .

U n  re sp e ta b le  (jinecólogo se  h a  p re se n ta d o  en It 
a re n a  p e r io d ís tic a  á  d e fen d e r, se g ú n  d ice , los intere­
ses morales j  materiales (¡ya!) d e  los profesores que 
se d ed ica n  a l e je rc ic io  de la  im p o r ta n te  especialidad 
ob je to  d e  su  e s tu d io  (suponem os q u e  la  ob ste tric ia  y 
la  g in e c o lo g ía , a u n q u e  n u e s tro  c o n tr in c a n te  descue­
l la  e n  a lg u n a  o tr a  e sp ec ia lid ad ), con  m o tiv o  d e  aquel 
fam oso a r tíc u lo  q u e  e l 7  d e  F e b re ro  ú ltim o  se pu­
blicó  e n  E l  S i g l o  M é d i c o ,  b a jo  e l t í tu lo  « L a  óbs‘ 

tetricia en Espafi/x. »
¡No d e ja  d e  se r  cu rio sa  la  a v e n tu ra ,  y  d ig n a  del 

ingen io so  h id a lg o  m an ch eg o  d e  m arras! ¿P ues quién 
h a  tocado  u n  p e lo  s iq u ie ra  á la  m o ra lid a d  d e  los que 
se d ed ican  á ese n i  á  o tro  ram o  d e  la  profesión? ¿Es, 
p o r  v e n tu ra , a ta c a r  á  su  m o ra lid a d  e l p re te n d e r  ro­
d ea rles  d e  decoro  y  d e  p restig io?  N i  tam p o co  se han 
la s tim ad o , n i  p o d ía n  la s t im a rs e , lo s  intereses mofe- 
ríales, p o r  cu a n to  la s  u til id a d e s  crecen  siempre á 
m ed id a  de la  considerac ión  é im p o r ta n c ia  d e  las pro­
fesiones, y  d e  seg u ro  con  m énos t r a b a jo  y  muchísinis 
m énos h u m illa c ió n  se  lo g ra r ía n  benefic io s mayores 
s ig u ien d o  n u e s tra s  op in iones y  consejos.

M as p resc indam os a h o ra  de la  cu e s tió n  d e  garha'A’ 
Z 08 , q u e  ta n to  h a  fijado  la  a te n c ió n  d e l a u to r  del ar­
tíc u lo , y  q u e  m u y  o p o r tu n a m e n te  h a  colocado des­
p u és  d e  la  sopa d e  la  m o ra lid a d , y  procedam os á

ofrecía la Biblioteca de San Cárlos; necesitaba mayor espa* 
cío donde poder desarro llar lo m ucho que valia, y el justo 
tribu to  de veneración, respeto y hom enage que se le debe- 
Grandes fueron los servicios que prestó este célebre mé­
dico al Rey D, Fernando V II y que algunos años después 
los prodigó aun mayores á  la hija que le sucedió en el 
trono como p rim er médico de Cámara, y por ellos fué 
bien acreedor á los honores y honrosísim as distinciones 
de caballero de la gran cruz de Isabel la Católica, y 
titulo de Castilla tan  benemérito como el de marqués de 
la Salud, con que al casamiento de la  hija de Fernando se 
le prem ió por los esmerados cuidados que p o rsu  saludse 
había tomado desde el momento que vino al mundo.

Mas si lauros y plácemes recogía en la Casa Real no 
eran m enores los que le debia la Facultad  de Medicina )  
los alumnos de la m ism a. La estensa memoria que escri­
bió sobre el arreglo de la ciencia de cu ra r, presentada í 
la Dirección general de estudios, en la que tan clara ! 
patentem ente hace ver las ventajas que resultan de la re­
unión y práctica del estudio de la medicina y cirujia en 
un mismo individuo, cuyo plan se adoptó en 4822, y s® 
corroboró después en p arte  en 1827, y que razones d« 
interés particu lar habian hecho varias veces separar, 
cuando la ciencia de curar es única en su objeto, iuénh' 
ca en su estudio é inseparable en la práctica, como con 
tanta razón el sábio m aestro de que nos ocupamos espo* 
nía, d ió , como no podía méuos de d a r , con su influencia 
el resultado apetecido, y los prim eros que recejen elfru^^ 
son el ejército y la arm ada, pues se manda por Real Cédu­
la de S. M. y señores del Consejo en 1828, que atendien* 
do á las ventajas que so seguían á  la hum anidad dolienj® 
y á los intereses de la Real Gasa y del Estado, que un
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iiacer la autopsia, en grueso, del artículo con que nos 
ha favorecido y honrado nuestro buen amigo el doc­
tor Cortejarena.

Respetuoso á la verdad, según presume, aunque 
en nuestro sentir muy apartado de ella, advierte 
ûe vá á combatir los errores contenidos en nuestro 

mencionado artículo; pero lo que vá á hacer de cier­
to, como se demostrará en seguida, es á rodear la 
verdad, para ocultarla, con una nube de equivoca- 
áones y de errores. ¡Ddle Dios más acierto en sus em­
presas ginecológicas y ohatetrio ia les que en esto de 
interpretar y someter á sana crítica ajenos escritos!

Encontrando nosotros escaso el personal que en 
España se dedica á la obstetricia, sobre todo en las 
poblaciones pequeñas, dijimos lo siguiente:

«Bien exam inado este pan to , y  dejando los in tereses de 
clase á n n  lado (es decir, los m ateriales) p ara  elevarnos á los 
nmy sagrados de la hum anidad , hay  que reconocer que este 
íervlcio público yace en  m u y  lam entab le  descuido, y  aun 
pudiera decirse en  crim inal abandono, hasta  el pun to  de po- 
á«r muy b ien  influ ir, á  la  larga, en  la población del Reino.»

Cualquiera que tenga en buen órden la sesera, y 
sea de paso legítimo amante de la verdad, hallará aquí 
una fundada censura, ysi se quiere unainculpacion, al 
Gkibierno, que no provee en este punto á las necesi­
dades hasta de la última aldea y el más apartado ca­
serío; pero nuestro buen amigo (no por enredijo de 
snscircunvoluciones cerebrales, que las tiene, gracias 
i Dios, en ordenación normal y perfec.ta, sino por 
an esceso de vivacidad de su ingenio) hallándose 
comprometido á combatir nuestro artículo, arregla

individuo desem peñase sim uU áneam enlela Medicina y la 
Cirujía, las plazas de la Real Casa, d é la  m arina, del e jé r­
cito y hospitales, tanto  civiles como m ilitares, que hasta 
entonces se hubiesen provisto en m édicos y cirujanos 
puros, se confiriesen en lo sucesivo en individuos que 
por sus respectivos títulos estuviesen autorizados para
ejercer juntam ente la  Medicina y íliru jía. .

Reemplazóle en el puesto de bibliotecario, que el referi­
do Exemo. S r. D . Pedro Castelló ejercía en 1822, su lujo 
R- Juan Castelló y Roca, y en  este mismo año empieza la 
fílbrmadel índice comenzado por su padre, ayudado por 
‘uprim oD . Ju an  Castelló y Tagell, que algunos anos 
después fué m odesto, ilustrado y dignísimo decano de la 
^cuitad y catedrático  de A natom ía. Siete años consecu­
tivos, ó sea desde el 22 al 29, tuvo Castelló, hijo, el cargo 
de bibliotecario, y el establecim iento ganó, como no podía 
®dnos de ganar, con tener al frente á tan sábio m aestro, 

además de ser doctor en Medicina y C irujia, célebre 
tocólogo y dignísim o catedrático, adquiere en m uy pocos 
*óos después las distinciones de caballero de núm ero de 
b Real y distinguida orden española de Cárlos com en­
dador pensionista de la am ericana de Isabel la Catolma, 

como el honroso puesto de m édico-cirujano de Ca­
cara de S . M., vocal de la Real Ju n ta  superio r de M edí' 
ciña y Ciruiía, conciliario de la Dirección y Gobierno de 
los hospitales General y de la Pasión de Madrid, ca tedrá ti­
co de número de San Cárlos y vocal de la Dirección gene- 
Vsl de estudios. A la m uerte de Fernando VII conliim a 
jpereciendo eslejóven  y sábio médico los honores y dis- 
tinciones de su clase d é la  Reina Gobernadora, la cual le 
^ b a  á cada instan te pruebas de confianza y protección. 
Enfermo y muy delicado, sufriendo hasta con heroísm o

y trastorna el copiado párrafo de tal guisa y en tau 
peregrina forma, que nos hace decir lo siguiente: 
«Q ue la  a s is te n c ia  y  a u x i l io  de la s  m u je r e s  e n  e l a c ­
to  d e l im r to  ya ce  e n  la m e n ta b le  d escu id o , y  a u n  c r i ­
m i n a l  a b a n d o n o ^  h a s ta  e l 'p u n to  de  p o d e r  i n f l u i r  á  
la  la rg a  e n l a p o b l a c i ó n  d e l R e in o .

jHabráse visto travesura como la del Sr. Dr. Cor- 
tejarena! ¿Es así como rinde obsequios á la verd a d ^  
y la hace cancamusas, su amartelado y derretido 
amante? Eso, amigo del alma, no es discutir de bue­
na fé: eso es falsear, según su capricho, el pensamien- 
todel adversario, para deducir una consecuencia falsa. 
¿Quién habla de imaginar siquiera que el señor don 
Francisco nos habla de salir tan picarillo?

Nosotros elevábamos al Gobierno una advertencia 
ó queja, porque el servicio público está descuidado y 
casi en el abandono, á causa de la falta do personal 
para la asistencia y auxilio de laá mujeres en todo el 
reino; y él lo adoba con tan buena maña, como dies­
tro en practicar la versión, que lo presenta bajo el 
aspecto de una insensata censura dirijida á los pro­
fesores que asisten á partos.

Y para redondear su malévolo pensamiento, ya 
que no podamos calificarle de torpe, acude á apoyar­
le de cerca con lo que dijimos de la escasa y defec­
tuosa enseñanza práctica que se dá en las escuelas, 
merced á la cual salen no pocos médicos con muy' 
ligeras nociones teóricas y sin conocimiento prácti­
co alguno en tocología. Así, juntando violentamen­
te una cosa con otra, y prescindiendo de una colum-

los acerbos y terribles dolores de un cáncer del intestino 
recto que padecía, su m uerte fué m uy sen tida por cuan­
tos tenían'la honra de tra ta rle , dejando un gran vacío di-- 
fícilisimo de llenar en la ciencia. El Monarca le concedió 
durante su  penosa enferm edad licencia para viajar por 
el extranjero, en donde tuvo am istad con los m ás céle­
bres médicos de París y M onlpsller, estudió con afan, á 
pesar de su  enferm edad, el estado en que se hallaban los 
estudios y cuando volvió á España se p lantearon las re ­
formas por él propuestas. Estuvo encargado de la ense­
ñanza de la h istoria de la m edicina, la que se dejaba oir 
por sus discípulos coa gran placer por sus profundos 
conocim ientos, no sólo en la p arte  h istó rica, sino en la 
bibliográfica y biográfica, y es digno de sentirse la pérd i­
da para la ciencia de los preciosos m anuscritos suyos so­
bre la Medicina española. En 183-i se publicó en Madrid 
un precioso discurso suyo sobre la nobleza é im portancia 
de la ciencia de curar, en el cual dem uestra la erudición 
más brillante y selecta y la nobleza ó im portancia de la 
medicina y de sus profesores.

A unque las dos bibliotecas, la del Colegio de San Cár­
los y la de la Clínica, no formaban en realidad más que 
una sola, puede decirse que definitivam ente no se reu ­
nieron hasta que apareció el plan de 1827 y su am p lia ­
ción en 1829, en donde además de regularizarse algo más 
la enseñanza, se vió la insuficiencia de la localidad en este 
como en todos los departam entos, y  se pensó desde luego 
en erigir un edificio á propósito donJe e-!lablecerse, como 
en efecto se construyó con los fondos del mismo el suri- 
luoso y grande edificio que hoy  conocemos, y en donde 
tan  luego como se pudo se colocó la rica Biblioteca, a la 
que fué adicionada la de la Real A cadem ia de m edicina,
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na de nuestro periódico qúe queda intermedia, re­
sulta de tan dichosa operación autoplástica, como si 
nosotros hubióramos sentado que la asistencia y au­
xilio de las mujeres en el acto del parto yace en la­
mentable descuido y aun criminal abandono por cau­
sa de la igQ orancia de los médicos.

¿No sabe Vd., Sr. D. Francisco de nuestros peca­
dos, que no solamente la enseñanza de la tocología 
que se dá en las escuelas, sino la de la medicina en­
tera es en general escasa, defectuosa y  poco prácti­
ca? ¿Acaso es para nuestro doctor apreciable, tan 
completa y perfecta que no deje cosa que apetecer 
al deseo?

Pues ahora diremos á tan distinguido tocólogo, 
que al salir de las aulas terminada la carrera, aun 
en tiempos más rígidos que los presentes, todos, he­
mos salido en todo, aun los más aventajados, con l i ­
geras nociones teóricas y aun más ligeros conoci­
mientos prácticos ¿Hay mal alguno en decir una 
verdad que nadie puede desconocer? Bien sabemos 
que ahora presumen los chicos salir sábios del útero 
materno; pero no creemos que un doctor del fuste 
del Sr. Cortejarena, que se distingue por la fortaleza 
de su razón, caiga en error semejante.

Lo cual no quita para que después tomen dilatado 
ensanche aquellas nociones leves, y adquiera cada 
cual práctica más ó ménos copiosa y aprovechada, 
según las circunstancias y la eficacia de la necesidad, 
haciéndose muchas veces con el tiempo aquellos es- 
tudiantuelos superficiales y casi ignaros, sábios de

que falla de localidad leoia precisión de encom endar al 
bibliotecario de San Cárlos su custodia.

E l año 1827 es un año feliz para la ciencia y para  la 
E scue 'a de medicina; pues hallándose m oribundo el íley 
D. Fernando, es llamado á su Real cámara el antiguo y 
sabio catedrático D. Pedro Caslelló, uno de los que fu e ­
ron  separados iojiislamenle. Exam ina con detenim iento 
la enferm edad, conoce su causa, form a su exacto diag­
nóstico, reconoce la posibilidad de su curación, embota 
con sus rem edios el filo de la terrib le guadaña, y tiene la 
gran satisfacción de volver á la vida al m oribundo m o­
narca. Este agradecido se echa en sus brazo?, deposita 
en ci toda su confianza, le considera como su salvador y 
su  amigo, y le restituye inm ediatam ente su  cátedra; pero 
lleno  de honradez y com pañerism o la renuncia para sí, y 
p ide á S. M. por sus compañeros de infortunio. Accede 
el Rey á  su  petición, y lodos los antiguos catedráticos es- 
pulsos vuelven á ocupar sus puesto?, con gran satisfac­
ción de los discípulos. Consigue en seguida la abolición 
del Real decreto en que se negaban las cátedras y desti­
nos públicos á los que hubiesen sido milicianós naciona­
les; se anulan por su inílujo tas leyes de purificaciones; 
y si esto no bastase para hacer gloriosa su memoria, seria 
bastante ese magnifico, colosal y grandioso edificio del 
Culegio de Sau Cárlos, el cual no exisliria sin el iiillujo y 
poder del Excmo, S r. D. Pedro Caslelló sobre el Monar­
ca. A él se deben también las m ejoras y progresos que 
han heciio en España la ciencia de curar desde su ascen­
so á la Real cám ara y los honores que desde entonces se 
han prodigado á los médicos que en dicho puesto lo han 
sucedido.

Los dos Castellós, padre é hijo, borraron con su in­

primer órden y  prácticos eminentes que honran á su 
patria.

Pero ahora va lo bueno. Veamos lo elevado de 
la crítica de nuestro amigo, el dignísimo director de 
los Anales de la Sociedad ginecológica €8̂ â ol%

Como quien siente que se haga conocer la conve­
niencia de mejorar la enseñanza de las matronas y 
de facilitar esta carrera, dice, entre compungido y ce­
loso, que no parece sino que el autor del artículo se 
ha propuesto complacer en lo posible los deseos dek 
profesora en partos doña Pilar Jáuregui de Lasben- 
nes {que había solicitado la inserción de un artículo), 
y  que así se pone de manifiesto, que por acceder á 
los deseos de una matrona, se ha tratado de menos­
preciar á profesores respetabilísimos, consignando 
proposiciones tan insostenibles y tan irritantes como 
las siguientes... Ya las examinaremos.

¿Qué juicio formará de esta queja, nacida de un 
sabio doctorazo, aquel que no acierte á descubrir,er 
el escrito que quebranta y estruja entre las rama! 
de su cefalotribo, esos supuestos vnenospvecios  ̂ antes 
halle al contrario elevación de miras, ánsia de pres­
tigio para los profesores y  deseo de mayor dignidad? 
Podrá parecerle que ha sido inspirada por una pe­
queña rivalidad de oficio, quedando reducida i  k 
más mísera cuestión de... principios.

No es, Dr. Cortejarena del alma, que por el de­
seo de complacer á esa digna profesora de partos me­
nospreciemos á comprofesor alguno, ni cosa tal ha 
podido ocurrir á nadie: es, al contrario, que, para

fluencia y su talento las hondas im presiones que los su­
cesos del año 1823 y siguientes acaecieron á la Escuela de 
Medicina y á sus profesores. Adictos estos á los princi­
pios de la Constitución, que tan mal se portó con ellos 
anulando lo poco que se hizo en su pró, y liasla la espe* 
ranza de recuperarlo á pesar de los esfuerzos de los dipu­
tados Seoane y Pedralvez, que levanta>ban su enérgica voí 

en el Congreso para que los padres de la p á lria  miraseo 
con interés la ciencia de curar y sus profesores. Wal 
aconsejado Fernando V il y abolida la Constitución d! 
1823, fueron eliminados de las cátedras por haber sid® 
constitucionales la m ayor parte  de los profesores de San 
Cárlos y de la Clínica, ocupando sus sillas sugetos que a' 
para discípulos servían. El decreto cerrando las Universi­
dades, la ley de las purificaciones, la inhabilitación par̂  
todos los que habían sido m ilicianos nacionales, vinieroí 
á dar en el suelo con la ciencia, y vale m ás correr ui 
velo sobre tales acontecimientos que tanto  daño nos lu­
cieron. Escuso decir que poco adelantaría su caudal Ifi®' 
rario  en época tan aciaga la Biblioteca de San Cárlos como 
todas las demás, que al fom ento de las letras y déla  ilus­
tración se dedicasen, y gracias que pud iera  conservado 
lo que con tantas penalidades y sacrificios había podiu® 
reunirse y reservarse en tiempos anteriores de invasio­
nes extranjeras aún más calamitosos.

Nóm brase en 1830 bibliotecario á D. Bartolomé Obra­
dor, cuyo cargo ejerce hasta 1834, en que después deh  
m uerte de Fernando VII, acaecida en 20 de Setieinhi® 
de 1833, fué proclamada Reina de España su hija dona 
Isabel, protestando su tio el Infante D. Cárlos. Babia ser­
vido O brador en el cuerpo de Sanidad m ilita r, y habien­
do verificado unas oposiciones á las cátedras vacantes de*
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darles ex p le u d o r , e s tim ac ió n  y  decoro , deseam os q u e  
Ies p res ten  a u x ilio , q u e  le s  a y u d e n  y  s irv a n  las m a­
tronas, com o su ced e  e n  o tro s  p a íse s  d o n d e  es de 
ayer, como e n tre  n o so tro s , q u e  lo s  fa c u lta tiv o s  a s is ­
tan á  los p a r to s  n a tu ra le s ,  y  cosa b a s ta n te  r a r a  h o y  
día. ¿Tan m a l aco m p añ ad o  i r ia  e l D r. C o rte ja ren a , 
aun i  la  casa m á s  a r is to c rá t ic a ,  s i  lle v a b a  á su  lado 
una m a tro n a  in s t ru id a  y  b ie n  e d u c a d a , com o p o r 
ejemplo esa  m ism a  se ñ o ra  d o ñ a  P i la r  J áu regu i?

Mas p rocedam os a l e x á m e n  d e  la s  p roposiciones que  
han ir r i ta d o  n o  sabem os q u e  <5rganos d e l d ire c to r  de 
los A n a l e s ,  n o  s in  a d v e r t i r  a n te s  q u e  la  m á s  esen­
cial p a r te  d e  n u e s tro  a r tíc u lo  h a  q u ed ad o  s in  to c a r  
siquiera p o r  l a  b la n d a  m ano  d e  n u e s tro  q u e rid o  doc­
tor, á q u ie n  p o r  lo  v is to  só lo  in te re s a b a  e l a su n to  
bajo c ie rto  p e c u lia r  aspecto .

T ravieso y  u n  ta n to  c u a n to  la d in o , t r in c h a  y  d e s­
pedaza u n o  d e  n u e s tro s  p á rra fo s , com o s i fu e ra  u n  
capón b ie n  ceb ad o  d e  V izc ay a , p a ra  q u ed a rse  e n tre  
los d ien tes  co n  la  ra b a d illa , q u e  le  h a  parec id o  cosa 
muy g u s to sa . S e n tá b a m o s  en  ól q u e  a u n  en  la s  g ra n ­
des pob laciones su ced e  q u e  n o  p u e d e n  los m édicos 
emplear [el m u c h o  tie m p o  q u e  lo s  p a r to s  rec lam a n , 
por la  n ecesid ad  d e  a te n d e r  á  m á s  d e  u n o , y  p o r  lo 
embarazoso y  m olesto  d e  u n a .a s is te n c ia  q u e  suele  
tener m enos d e  c ien tífic a  y  p ro fe s io n a l q u e  d e  p e r­
sonal y  p u ra m e n te  dom éstica . P u e s  d e  a q u í deduce 
una p roposic ión , q u e  es la  su so d ich a  ra b a d illa , fo r­
m ulándola e n  lo s  s ig u ie n te s  té rm in o s : « L a  A s i s t e n c i a  

’i l p a r t o  s u e l e  t e n e r  'm e n o s  d e  c i e n U j i c a  y  p r o f e s i o ^

Colegio de San C irios, fue agraciado con una de ellas.
So levantan á favor del Infante D. Cárlos, p roclam án­

dole Rey de España con la denom inación de Cárlos V, las 
provincias vascongadas, y bien pronto  le siguen una p a r­
lo (le la Rioja, N avarra, Castilla la Vieja, Cataluña y Va- 
lencia, declarándose por este el partido  absolutista y por 
doña Isabel el partido  liberal, sobreviniendo la guerra 
polilica que duró siete años consecutivos, concluyendo 
¿un el convenio de V ergara en 30 de Setiem bre de 1839. 
'‘oco tiempo hacía que el Infante D. Cárlos se habia pre- 
contado en Navarra (1834) cuando nuestro  bibliotecario 
Obj-ador a) ver el increm ento que la guerra lom aba en 
'835, siguió los im pulsos de sti corazón, y dominado por 
sus ideas absolutistas, abandonó el puesto que en el co- 
tegio desem peñaba y se unió á D. Cárlos y á  su ejército, 
¿u donde peleó y se elevó á uno de los prim eros puestos, 
tegando á ocupar la plaza de inspector de Sanidad m ili- 
p N e l ejército carlista. Se acojió al convenio y cuando 

pasiones políticas cedieron, fué nuevam ente colocado 
[usu cátedra y clasiRcado en el cuerpo de Sanidad Mili- 

como subinspector.
Después se le nom bró por S. M. uno de los tres  direc- 

generales del cuerpo facultativo castrense. Hizo más 
U o  am putaciones en el campo y en los hospitales car-

I Tradujo E le m e iilo s  de  h is to r ia  n a tu r a lm é d ic a ,  por Aqui- 
p  Richard. M adrid, 1845 , 3 volúm enes, que es una do 
** mejores obras que se han publicado en Francia sobre 

materia que él esplicó.
Nómbrase después de él á D. Ramón Trujillo  para la 

plaza de bibliotecario, y cuatro  años escasos, desde el de 
hasta fin del, año 1837, desem peña el cargo á su

n a l ,  q u e  d e  p e r s o n a l  y  p u r a m e n t e  d o m é s t i c a . ^

A u n  a s í, d e  esa  m a n e ra  a is la d a , q u erem o s so s te ­
n e r la , y  ta m b ié n  la s  s ig u ie n te s , q u e  c o n s titu y e n  el 
te m a  d e l a r tíc u lo  d e l S r . D . F ra n c isc o , á  sab er:

« P a re c e  q u e  la  d ig n id a d  d e l h o m b re , y  á m á a  de 
»esto  la  d ig n id a d  d e  q u ie n  con  ta n  la rg o s  e s tu d io s  
«ha a d q u ir id o  e l g ra d o  d e  lic en c iad o  ó d o c to r, se  d e -  
»p r im e n  e x tre m a d a m e n te  d escen d ien d o  á  c ie r to  g é -  
»nero d e  serv ic ios y  cu id a d o s  q u e  re c la m a  e l es tad o  
»de la s  p a r tu r ie n te s .— D íg a se  lo  q u e  q u ie ra , u n  doc- 
» to r  b o rlad o , u n  licen c iad o , u n  h o m b re  d e  c ienc ia  y  
«d igno , h ac en  m u y  d e sa ira d o , h u m ild e  y  a u n  r i -  
«d ícu lo  p a p e l e je rc ien d o  fu n c io n es d e  m u je re s , con - 
B v en ien tem en te  in s tru id a s , p a ra  d esem p eñ arla s  con 
« ac ie rto .»

V eam os com o n u e s tro  o fend ido  tocó logo  la s  c o m ­
b a te .

S eg ú n  é l , so n  n a d a  m enos q u e  a t e n t a t o r i a s  a l  d e ^  

c o r o  p r o f e s i o n a l  y  á  lo s  m ás p rec iad o s  se n tim ie n to s  
d e  lo s  m édicos... ¿Q ué n o s  c u e n ta  V d? ¡E s to  es lo  q u e  
se  lla m a  h a c e r  g a la  d e l  sam b en ito ! L o  a te n ta to r io  a l 
decoro, á  la  d ig n id a d  y  a u n  á  la  d ecen c ia  p ro fe s io n a l, 
a d v ié r ta lo , es q u e  los h o m b re s  d(3 la rg a  c a rre ra  c ien ­
tíf ic a  se  o cu p e n  h o ra s  e n te ra s , cu a n d o  se  t r a t a  d e  u n  
p a r to  n a tu ra l ,  e n  serv ic ios q u e  no  re c h a z a ría m o s  p o r 
h u m ild e s  si fu esen  p ro fesionales y  la  h u m a n id a d  los 
e x ig ie ra .

((Si es m á s  d o m é stic a  q u e  p ro fesio n a l, a rg u y e  luego , 
la  a s is te n c ia  á los p a r to s , ¿para  q u e  p id e  t a n ta  in s ­
tru cc ió n ?  ¿por q u é  se  q u e ja  d e  q u e  lo s  m éd ico s  no

cuidado conferido, traduciendo el tratado de las hernias 
de R ichter, y el de las heridas del mismo, y escribiendo 
y publicando en 4820 un discurso en que se recornienda 
ia reunión de los conocimientos mé(lic()5 y quirúrgicos 
en los profesores del arle  de cu rar. El dicho S r. Trujillo 
era doctor en m edicina y cirujía, fué médico de los h o s ­
pitales G eneral y de la Pasión do M adrid y úUimamenle 
catedrático del Colegio de San Cárlos, en cuyo destino 
m urió .

Ya por este tiem po el ejército de D. Cárlos habia s u ­
frido grandes descalabros, y aunque uii año antes habia 
tenido el arrojo de presentarsedelanto  de la córte llegando 
hasta Vallecas; como vio que la población de Madrid no co r­
respondía á sus esperanz!is. se re tiró  con gran peligro de 
su persona. Se empieza en vista de varias aU ernativas á 
repetir el nom bre de P a z ,  ocurriendo en el campo de 
D. Cárlos varias desavenencias entre sus jefes, divididos 
ya en partidos. El general Marolo, jefe del ejército car­
lista. mandó fusilar á varios generales, de quienes no po^ 
dia (iisponer para sus planes ulteriores. D. Carlos le d e ­
clara traidor por no haber contado con él para tan g ra­
ves m edidas, y aunque á los pocos dias revoca el decreto 
de separación, con el auxilio de varios batallones n av a r­
ros adictos aun al general, entra en negociaciones de paz 
cbn el general E spartero , jefe de las tropas de la Reina, 
y se firma por fin el convenio de V ergara, uno de los 
más grandes aconLeciinientos, que dio m uerte al ca rlis ­
mo de entonces y goce y alegría universal á los lil>eralcs, 
finalizando una guerra civil dinástica, y asegurando la 
corona de España en las sienes de doña Isabel II.

{Se c o n tin u a r á .)
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aprendan obstetricia en las escuelas?... Venga Vd. 
acá, tocólogo ilustre, y reflexione que la instrucción 
se requiere para ejercer bien el arte ohetetrioia, no 
para hacer oficios que tienen más de personales y  
domésticos que de científicos ni artísticos. Esos ofi­
cios auxiliares, son los que consideramos nosotros 
como atentatorios á la dignidad, al decoro y  aun i  
la decencia profesional. No queremos, en interés de la 
clase, ver á los doctores y licenciados reducidos á 
grotescos Retascones, con daño y  mengua de su esti­
mación y de sus intereses. Para esos casos son las 
matronas: para desempeñar las funciones del arte, los 
profesores. ¡Confesamos sin violencia que esto vá en 
gustos!

¿Duda nuestro- apreciable amigo D. Francisco, que 
una doncella de confianza de la parturiente, la tia 
Ponzoña misma que vive en la puerta más abajo de 
una aldea, como él dice, servirán mejor, por ejemplo, 
que elDr. Zampatortas, para el caso de disponer la 
cama á la partui’iente, acompañarla unas cuantas 
horas dando-paseos arriba y abajo, prestarla apoyo á 
cada dolor, servirla, lavar al feto, vestirle, haciendo 
ridículo alarde de habilidad y desembarazo, mudar la 
ropa de la cama y otras cosas análogas dignas cuando 
mucho de una dueña?

Pues si eso le parece que ensalza y dá decoro al to­
cólogo, nosotros creemos lo contrario.

Lo.s jóvenes deben hacer formales estudios teórico- 
prácticos de tocología, para ejercer formal y digna­
mente su profesión; para prestar los auxilios del arte; 
no para convertirse en maricas, prestando á las que 
paren una asistencia que tiene efectivamente ménos, 
mucho ménos, de científica y  artística que de perso­
nal y doméstica. Obre el médico obras del arte, pero 
no se rebaje desempeñando á la par oficios poco 
dignos de su autoridad científica.

Reconociendo esto ‘mismo el susodicho doctor, ad­
vierte en seguida que no por ayudar á una mujer 
que se halla de parto se mengua la dignidad del 
profesor; que la asistencia médica y quirúrgica obliga 
á servicios y  cuidados análogos; que nada hay en el 
ejercicio de la medicina, siendo en bien de los enfer­
mos, que pueda denigrar á los que La ejercen, etcéte­
ra... Perfectamente, todo eso es muy cierto: para el 
médico nada hay humilde si redunda realmente en 
provecho de la humanidad, si no puede hacerlo bien 
mas que el hombre del arte, y  si no hay clases subal­
ternas que presten aquellos servicios con el conoci­
miento debido. Faltando esta limitación, que de­
marca el territorio del arte, el médico vendría á cons­
tituirse en enfermero, en asistente, en cocinero, et­
cétera, etc. ¿A donde iríamos á parar?

Y adviértase que no queremos confiar nosotros 
á personas imperitas el cuidado y asistencia de las 
parturientes: justamente pretendemos lo contrario,

pues que abogamos 'por la enseñanza de las ma­
tronas.

Un profesor, en caso de absoluta necesidad, puede 
y debe hacer una sangría, aplicar sanguijuelas, curar 
un vejigatorio, echar una geringa, hacer unas inyec- 
cione.s uretrales, dar unas friegas, etc., porque esto 
no denigra siendo en bien de los enfermos; pero, ¿no 
es cierto que algunas de esas cosas pueden hacerse 
por cualquiera, y  que hay clases subalternas para 
hacer las restantes? Muy distinto es prestar esos fin* 
manitarios oficios por necesidad, á impulsos de la 
más pura caridad evangélica, y aceptarlos de buena 
voluntad con indisputable desprestigio fie la pro­
fesión.

Como pi estos servicios de cirugía menor pueden 
dejar de ser embarazosos y  repugnantes para bs 
prácticos que tienen elevados títulos académicos, ni 
deja de suceder lo propio en tocología, pedimos nos­
otros que se organice bien el estudio y  el ejercieb 
propios de las Matronas.

Ocúpase después el Í)r. Cortejarena, en sostener 
que son muchos los médicos que se dedican á la obs- 
tétricia, aunque los verdaderos tocólogos, esto es, de 
nombradla y  gran reputación son ̂ ocos; lo cual dice 
que vemo.s en las grandes poblaciones, aunque en los 
pueblos tampoco .esta la asistencia abandonada. No 
queremos disputar sobre esto: hay todavía muchos 
de los antiguos cirujanos, más ó ménos metamorfo* 
seados, y  ninguna mujer sabemos que haya dejado 
de parir por falta de profesor que la asista, cuando 
tenga dispuestos al ménos un par de centenes, y si 
no los tuviere acudiendo á la beneficencia munici­
pal; pero ¿sucedería lo contrario si las matronas fue­
ran en mayor número?

¿Y en los pueblos? ¿qué sucede en los pueblosl 
Tampoco se quedan sin parir en ellos lase mbarazadaSi 
pero en muchos lo hacen como Dios ks da á enten­
der, y  otras veces se valen los médicos de minis­
trantes ó mujeres más ó ménos entendidas que íes 
prestan buenos auxilios en los partos naturales. NÍ 
la ocupación incesante de un profesor titular permite 
estarse horas enteras, y aun dias, al lado de una par­
turiente, ni el medio duro ó las cinco pesetas qae 
vale el parto, cuando se cobra, ofrecen para ellos d 
menor aliciente. Quedarían muy satisfechos d© sogH' 
ro si a más de un ministmnte ó practicante que 1®̂ 
auxilie, tuvieran una matrona.

En prueba de que no rehuye la generalidad de 
médicos dedicarse á la tocología, hace caer sobre nos­
otros una peña como la de Azagra, que nos ha 
Jado hechos una tortilla... ¡Es seguramente mucho 
atrevimiento sentar aquella proposición precisament® 
cuando con gran facilidad se ha constituido una sO' 
ciedad ginecológica! No tiene esto vuelta de hoja.

Ahora viene una conclusión que dá carácter al o®"
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crito  y  q u e  nos o b lig a  á  in s is t i r  en  n u e s tra s  o p i ­
niones.

«R esu lta  p o r  ta n to ,  d ice  e l D r. C o rte ja ren a , q u e  
no tie n e  e l G ob ierno  q u e  sa tis fa c e r  n in g u n a  n e c e s i­
dad  p ú b lic a  re sp e c to  á  la  a s is te n c ia  á p a r to s , fu e ra  
de lo q u e  y a  e s tá  es tab lec id o  y  q u e  'p o d /r á  o r g a n i -  

■sarse m e jo V i  s i n  q w e  e s to  q u i e r a  d e c i r  q u e  h a y  n a d a  

hueno.y>  ¡M agnífico!
E s te  fe to  in te le c tu a l  h a  sa lid o , com o e l leo to r v é , 

hecho u n  ov illo , y  n o  ac e rta m o s a  p o n erle  e s ten d id o  
y  derecho. P o r  u n a  p a r te  no  h a y  m ás q u e  p e d ir  en  
el a su n to , n o  t ie n e  el G ob ierno  q u e  sa tis face r n  i n -  

g u i ia  n e c e s i d a d  p ú b l i c a . . .  s in  q u e  es to  q u ie ra  d ec ir  
q u e h a y  n a d a  b u e n o .  ¿M e h ace  V d. la  m erced , le c to r  
querido, d e  a t a r ,  s i a c ie r ta ,  e s ta  m osca  p o r  e l 
rabo?

N o so tro s le  ay u d a re m o s  á  d esc ifra r  e l p ro b lem a , 
que co m p ren d e  e l a r t íc u lo  e n te ro  d e  n u e s tro  in te l i ­
gente am ig o , y  v e rá  com o c a d a  cu a l sabe d o n d e  le 
aprieta e l zapato . P u e s ta  esa  co n c lu s ió n  e n  lla n o  y  
pedestre e s tilo , q u ie re  d ec ir  q u e  se  d e je  e l gob ie rn o  
de m a tro n a s , y  en  to d o  caso o rg an ice  la  en señ an za  
m ejor, p o rq u e  n o  h a y  e n  e lla  n a d a h u e n o .  S iem p re  se 
dijo, y  no  h a y  in te lig e n c ia  á  q u ie n  se  o cu lte , que  
«cuantos m en o s m oros (ó m oras) m á s  ganancia .»  
¡Ya! ¡Ya!

A h o ra  v ie n e  lo  m e jo r  d e l  caso.
N o  b ie n  h a n  .d es tila d o  com o s in  s e n tir  d e  la  p lu m a  

de n u e s tro  d o c to r  q u e rid ís im o , esas fa tíd ica s  p a lab ra s  
de q u e  lo  y a  es tab lec id o  p o d rá  o rg an iza rse  m e jo r, y  
«m q u e  e s to  q u i e r a  d e c i r  q u e  h a y  n a d a  b u e n o ,  sé 
pone m u y  fo rm al á  en carecer e l e s tad o  de la  en se ñ a n  - 
2 a en  n u e s tra s  escu e la s , so s ten ien d o  q u e  la  d e  la  
obstetricia n o  se d ife ren c ia  d e  la s  o tra s  a s ig n a tu ra s , 
eu lo cu a l h a  d icho  u n a  v e rd a d  com o u n  tem plo .

L a  te rm in a c ió n  d e l  a r tíc u lo  q u e  n o s  ocupa m ere - 
oetia, com o to d o  é l, m á s  d e te n id o  e x a m e n  y  m á s 'm e ­
nuda c u e n ta  d e  lo  q u e  p e rm ite  u n  a r tíc u lo  solo, 

P re su m e  e l ap rec ia b le  d o c to r s i se h a b rá  c o n ta ­
n d o  e l a u to r  d e  n u e s tro  escrito  d e  la  m o d e rn a  m a ­
nía q u e  p re te n d e  q u e  la  m u je r  es u n  se r e x tra o rd i­
nario, q u e  p u e d e  m u y  b ie n  d ese m p e ñ a r  los oficios de 
niédico, d e  le tra d o , etc... ¡Q ué p icarillo! N oso tro s 
presum im os, a l c o n tra r io , q u e  n u e s tro  susod icho  doc • 

h a  ech ad o  e n  o lv id o  q u e  d esd e  e l o r ig e n  d e l 
inundo h a  d esem p eñ ad o  la  m u je r  e l  o'ficio d e  p a r te ra , 
l a m i n e  la  h is to r ia  d e l a r te ,  q u e  con  ta n to  lu c im ien - 
^ c u l t iv a ,  e n lo s  d ife ren te s  p a íses , in c lu so  E s p a ñ a , y  
nhvase dec irnos después s i h a s ta  u n a  época m u y  cer- 

h a n  a s is tid o  los v a ro n es  á  lo s  p a r t o s  n a t u r a l e s . . . 

hiendo m a n ía  la  n u e s tra ,  n o  te n d r ía  e n  v e rd a d  n a d a  
m oderna : se ría  la  m a n ía  m ás a n t ig u a  d e  cu a n ta s  
conocen. P o r  lo  dem ás e s té  se g u ro  e l a p re c ia b le  

^nticulista d e  q u e  e l a u to r  d e  n u e s tro  a r tíc u lo  sabe  
P®rfectam ente p a ra  lo  q u e  s irv e n  la s  m u je re s , e n tre

cuyos v ariad o s usos se  h a  c o n tad o  s ie m p re  e l d e  
a s is t ir  á los p a rto s .

E l  re m a te  es e m in e n te m e n te  lógico. N os h ace  el 
s ig u ie n te  ruego : «ponga (el S r. R . V .) la  m an o  so b re  
s u  co razón , y  p ie n se  s i es p a t r i ó t i c o  y  c o n v e n ie n te , 
e n tre  pei’sonas d e  u n a  m ism a  p ro fesió n , p o r a te n d e r  
á in d icac io n es  h o y  d e  u n a  D .^ P i la r  y  m a ñ a n a  d e  
u n a  D .* M an u e la , m en o sp rec ia r u n a  e sp ec ia lid ad  im ­
p o r ta n te  d e  la  m e d ic in a , re b a ja n d o  á  p e rso n as  d ig ­
n a s  q u e  la  e je rcen , etc...»

¡Q ué lá s tim a  d e  señor! ¿P ero  d e  d ó n d e  saca  u s te d  
to d a s  esas cosas? ¿D ónde e s tá  e l m en o sp rec io , c u a n ­
do  n u e s tro  esc rito  t ie n e  a l  co n tra rio  p o r  o b je to  d a r  á  
la  p ro fesión  u n  e levado  p restig io?  ¿Cómo h a n  d e  r e b a ­
ja rs e , e lev án d o las , á  la s  p e rso n as  q u é  la  ejercen? ¿ P o r  
q u é  h a  d e  desconocerse  e l m a l e s tad o  d e  la  e n se ñ a n z a  
e n  ese y  o tro s  ra m o s , a u n q u e  no  se a  raz o n a b le  esce- 
d e rse  h a s ta  e l p u n to  d e  d e c ir , com o é l h a  h ech o , q u e  
n o  h a y  n a d a  b u e n o  e n  e l l a l

N o  es , S r .  D . F ran c isco , o cu ltan d o  los d e fec to s , 
m ej o r p o r  r id ic u la  v a n id a d  q u e  p o r p a t r i o t i s m o ,  cóm o 
h a n  d e  lle g a r  á  co rreg irse  e n  h o n ra  d e  la  p ro fesión  y  
d e  la  p a tr ia :  ¡así se  les fo m e n ta  y  d á  r e p u g n a n te  
cu ltivo !

D is im u le , p u e s , n u e s tro  ap rec ia b le  am igo  e s ta  
b la n d a  y  m e lif lu a  co n trad icc ió n , q u e  re q u e r ía  l a  i n ­
te rp re ta c ió n  s in ie s tra  d a d a  p o r  é l a l  a r t íc u lo  « L a  o b s  - 
t e t r i c i a  e n  J E s p a ñ a .^  E x a m in a m o s  e l a s u n to  b a jo  
m u y  d ife re n te  p u n to  d e  y is ta , y  no  es m u c h o  q u e  le  
veam os d e  m a n e ra  d iv e rsa .

R . V .

De la  cinesialgia y la  d iastasis m uscu lar.
Hecho, aunque no con el detenim iento que se m erece, 

el estadio  de la patogenia y la sinlom atologia del pade­
cimiento que nos ocupa, correspór.denos ahora el hacer 
algunas observaciones relativas á su terapéu tica .

Muy diferentes procedim ientos se han  preconizado en  
sentidos que  fácilm ente se dejan adivinar, t  níendo p re ­
sentes las indicaciones que antes hem os hecho. Las f r ic ­
ciones narcóticas, las estim ulantes, los diaforéticos, e tc ., 
se han aconsejado por diferentes autores, según las épo­
cas y el carácter del padecim iento. En el dia á dos prin ­
cipales procedim ientos pueden reducirse el estudio de 
esta terapéutica: al am asamiento, em pleado  con éxito 
brillan te en las clínicas de los profesores españoles, y 
algunas aplicaciones de la electro-terapia, que han servi­
do de Ocasión al trabajo  del profesor G ubler, á que en 
nuestro an terio r núm ero nos referiam os.

La prim era indicación que surge en esta enferm edad 
se vé necesariam ente llena de un modo instintivo por los 
mismos enferm os; es la inmovilidad de las partes afectas. 
Además del reposo, es m uy conveniente la perm anencia 
en una atm ósfera seca y de tem peratu ra  igual y suave 
que favorezca la buena nutrición y la actividad de ías fun­
ciones cutáneas.

La calefacción local con paños y bayetas calientes, sacos 
de arena y vasijas con agua á la m ayor tem peratura que 
los enfermos pueden soportar, alivia de un modo n o ta ­
ble el dolor y la tirantez, en los casos de origen reum ático 
y produce casi siem pre buen efecto, aun  cuando la c in e-
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sialgia se deba á la disteosion m uscu 'a r. Las fricciones 
con la m ano sola, con cepillos de lana, guaníes de crin 
6  con te las ásperas, asi como los sinapism os y lodos los 
eslim uiantes superüciales produf'en efectos muy seme* 
jan tes y útiles bajo un doble pvnto de vista; por el estí­
m ulo  local y por la preparación que producen en las par­
les para que después de ellos sean más seguros los efec­
to s  locales de los estupefacientes y los anestésicos que, 
como en toda afección dolorosa, se encuentran ’en esta 
precobizados. Sustancias hay, como el cloroform o, en 
quienes se encuentran unidas ambas acciones estim ulante 
y  anestésica.

L os em plastos narcóticos obran como medios de oclu­
s ión , por esto los en que entran á form ar p arte  el ópio 
ó la belladona, producen resollados iguales á los com­
puestos tan  solo de colodion, esparadrapo de diaquilon, 
em plasto de Vigo, etc. Las inyecciones bipodérmicas d e ­
ben recom endarse cuando son los dolores muy vivos.

El am asanriento empleado m etódicam ente, produce, 
com o habíam os adelantado, resultados m uy dignos de 
te n e rse  en cueela . En los eiifeimos que ingresan en nues­
tro s  hospitales, en quienes por la clase social á que per­
tenecen  y por el péneio de trabajos á que se dedican, es 
m uy  frecuente la diástasis m uscular, especialm ente en la 
lo rm a conocida entre nosoiros con el noint re  de c h a s -  
g n i d o  d e  r íñ o n e s ,  estos enferm os, decimf s general­
m en te , no tiene que prolongarse su perm anencia en las 
salas m ás que de se isá  ocho dias, notando desde el p r i ­
m ero  el alivio que les produce la práctica de un am asa­
m iento  inci m pleto . como lo ha de ser forzosamente el 
que  se confia á  las m anos inhábiles de un mozo de enfer­
ro eria. Ya en este m ism o periódico vieron la luz hace 
a lgun t s años bLOS trabajos de un r m ínenle profesor espa­
ñ o l, rectf tJiem erie perdido pata  la ciencia, y á ellos nos 
referim os sin insistir más en este punto.

El seguiido método que en el dia se preconiza como 
in ialiM e pr r  el profesor Gubler consiste en ia aplicación 
de la eh ciricidad, y para su exposición extractam os, con 
el objeto de quesean  conocidas de nuestros lectores, las 
parles m es irileresantes de su trabajo.

El p rocrd iin ien lo  e s tán  sencillo y desprovisto de difi­
cultades, que ac iialn ente se ci r íia su ejecui ion á los 
alum nos de la CHuica que la emplean con entusiasm o por 
la po tencia del m edio y los triunfos que les proporciona.

Probable es que toda? Jas vanet ade? de la electricidad 
produjeícn  hueros resu liadosfsin  em bargo, nunca hemos 
em pleado contra la d 'ástasis r ru sc u 'a r  la electricidad pu­
ram en te  t e n s iv a  que llamo e?iálica. En cuanto á la 
electricidad < u rs iv a  (dinámica) sólo se ha utilizado una de 
sus form as, el faradi-m o, es decir, las corrientes induci­
das é in term iten tes.

I s la  elecchn  no se ha hecho por preocupación, sino 
p o r razones tan fundadas como naiu raJis; en la época que 
se  com enzaron estas inveslrgacioLes, los aparatos de cor­
r ie n te  continua se en pleal-au m uy poco,' m ientras que 
la s  m aquina? eleciro-dinám icas ó magneto eléctricas se 
usaban  por lodo el m undo. CtiMido m ás larde produjo la 
faredizanoB  efed i ? tan fo m p ln o s , creyóse lo m ás sen­
sato el no apelar á niás pn  ebas.

Quizás el galvanism o convenga particu larm en te  en 
ciertos es'ados n 'ori osos de las fibras musr uiares conse 
cuiiví'S ¿ sus distensiones y ro turas; pero aún no existen 
observaciones. Por otra parte, la? corrientes de induc­
ción , que se distinguen por su débil acción química y 
respetan  la esiruciura de la piel, tienen en estos casos la 
dob e venraja de ditijir?e especialm ente á la irritab ilidad  

de 'a fibra contráctil, y  evitar la h iperestesia cutánea ó la 
reluiiaiia cuando hay necesidad de m aniobrar en la región 
cervical. Por lo dem ás, el que el origen d é la  fuerza eléc­
trica sea un imán ó una pila es indiferefite.

No lo es del m smo modo la e-pec c de la corrien te; la 
d é la  segunda hélice que ofrece más tensión y ménos 
cantidad, penetra profundami nte, | ero obra sobre la sen ­
sibilidad y  tscila  acciones leflejas, inútiles ó perju d ic ia ­

les; por el con trario  la del hilo grueso, es decir, la de la 
p rim era hélice ó eslracorrienle, produce ménos dolor, y 
en  cambio contracciones m usculares m ás intensas y loca­
lizadas. Puede servir de ejemplo la siguiente observa­

ción:
H. J . P ., de  28 años, c a rre te ro , se presentó el 23 de 

O ctubre de 1867 con,un fuerte dolor en la reg ión  lum­
bar que habla aparecido instantáneam ente hacia tres días 
al descargar unos fardos; desde entonces no se habia 
aliviado. Mientras te exam inaba no podía permatiecer en 
pié y conservaba una posición, sentado, sem ejante á la 
que ten ia  andando, consistente en un gran encogimiento 
y exagerada corvadura, é l nivel de la cuarta y quinta 
vértebras lum bares se localizaba más el dolor, y en este 
punto parecía notarse un  ligero equiraosi.':: se le sometió 
á la eectrizacion  con el aparato de B uhm kotff durante 
veinte m inutos, aplicando bolones cubiertos y embebidos 
en agua clorurada. Se empleó la e x tr a - c o r r ie n te ,  gradua­
da conforme á la tolerancia del enferm o. Al fin déla 
aplicación se encontraba notablem ente aliviado, andaba 
derecho y cojia del suelo, á la verdad, no sin trabajo, los 
objetos Úna razón semejante, á lo que hacia preferible la 
extra-corriente, inducía á emplear los reóforos húmedos 
(discos m etálicos, cubiertos con piel humedecida en agua 
p u ra  ó salada) en vez de las bolas ó hilas de latón; el pin­
cel m etálico, c u ja  acción se gasta casi por completo en la 
periferia , sólo producen molestia po r tener poca influen­
cia sobre la contractilidad y la nutrición de las fibr» 
carnosas. H ay , sin ém bargo, ocasiones en que conviene 
por su acción espoliadora y revulsiva; por ejemplo, cuan­
do concurren  con la cinesialgia dolores permanentes, 
cuando el elem ento neurálgico te  asocia á la lesión de li 
sustancia contráctil.

Aui. con los reóforos húm edos es la operación muy 
dolorosa, arrancando gritos de dolor á los enferm os ei 
muchas ocasiones y llegando en algún caso á producir 

la  lipotim ia.
Debe siem pre procederse con m ucha precaución cuan­

do la electricidad ha de aplicarse á regiones impresiona­
bles como la- paredes costales, el hueco epigástrico y la¡ 
parles laterales del cuello. Es conveniente m ojar la re­
gión con el o lje to  de favorecer la penetración  de la cor­
riente y evitar la hiperestesia cutánea Luego deben lle­
varse los reóforos húm edos por los m útculos afectos, solo 
que el contacto c o s e  ha de prolongar sino algunos se­
gundos j ara determ inar por las corrientes interrumpida» 
contracciones m usculares m ás enérgicas. Se comieBZ» 
siem pre p e r  una corriente débil que se eleva progresiva* 
meDie sacando el graduador. La duración de la maniobra 
varia de 10 á 15 m inutos, y cuando deba prolongarse por 
la intensidad y  antigüedad'del mal ó po r la inUderancit 
del enfermo, á las corrientes fuertes se le conceden algu­
nos m em entos de descanso, después de los cuales 
vuelve á continuar.

Las reraidas, después de este tratam iento , son escepcio* 
nales; 5m d e s a p a r ic ió n  to ta l  y  d e f in i t i v a  é  in stan tánea^^-  
casi siem pre la regla genera). El éxito es tan rápido y 
guro que los enfermos dudan en m uchas ocasiones, coB' 
servando aun cuando no sientan dolor, su actitud éneo* 
g da y él embarazo de sus niovímientus.»

Como vem os, el profesor G ubler cree haber encontra­
do la resolución definitiva del iralam ien lo  de cela enfer­
m edad, íob re  c u ja  teoría palogeué.<ica se e'-liende 
num erosas digresiones hasta reducirlas á jo s  punios sf 
guíenles:

1. ” Entre las m iosalgias de naturaleza inflamatoria J 
las mismas neuralgias, se han confundido hasta hoy 
lores, que por su mecanismo de producción y sus carac* 
téres subjetivos ó aparentes, su m archa, su lerminacjo® 
y los agentes terapéuticos á que obedecen, debeo disH°' 
gu rse de las dem ás afecciones dolorosos del sistema seB' 
silivo m otor.

2 . ® 1 stos dolores ligados á los movimientos 
gion y nacidos de u sa  contracción defectuosa, probabi

mente e 
zas orgá

3. ® ] 
bos apa 
el eje ce 
tingue p

4. ® ]
C lo n  prc 
m.scuh
mecaiHi 
un sinlc 

5.®
neral á
con un 
pueden 
deradu!

6.”
las 1 1  br 
parcial 
espresí 

7.®
la falta
cion, y 
porción 

8.°
de con 
na. La: 
turas, 
Jar. etc 

9.®
oes, lo 
tufa, 1¡ 
cutane 

to .
electru

11
más p 
dolor,
Dos ó
cinesi: 
tender 

12. 

dez de 
cedimi 
la niic 
lar ni 
tan ?ó 
traciil 

15. 
anesia 
tusiou 
los, ai 
lores { 
pteun

14. 
traían 
múscL

15. 
ano, f< 
dades 
cer de 
fisura
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mente en v irtud  de la ley de transform ación de las fuer­
zas orgánicas, deben llam arse c in e s ia lg ia s  ó  k in e s ia lg ia s .

3.® Las cinesialgias aparecen indi.'tiutam enle eo a m ­
bos aparatos contráctiles, estriado y liso, anim ados por 
el eje cerebro-espinal ó por el gran sim pático. Se les d is­
tingue por nom bres diferentes,

A.° Los dolores de contracción reconocen por condi­
ción próx'ma una modificación es truc tu ra l de la fibra 
m .scular, espontánea ó determ inada por una  acción, 
mecánica, coi stituyendo, ora en estado protopático, ora 
un sintoma, reflejo de la lesión de un órgano lejano.

5. ® Las cinesialgias traum áticas se deben por lo ge­
neral á una contracción escesiva ó irregular en relación 
con un esfuerzo voluntario ó instintivo; pero también 
pueden p roducirse  aun en los movimientos más mo­
derados.

6. ” Estas cinesialgias resultan de una distensión de 
las fibras m usculares que puede llegar hasta su ro tu ra  
pardal y son el signo de unadiástasis ó mb^diáslasis que 
espresa una to r c e d u r a  6  dislocación muscular,

7. '* Favorece la prodyccion de la diáslasis m uscular 
la falta de colusión de la sustancia carnosa en su relaja 
don, y se esplica por la falla de sinergia de las d iferentes 
porciones de un músculo ó de los m úsculos congéneres.

8. '  Los sin tom asde la  m iodiastasis se reducen al dolor 
de contracción y á ios desórdenes funcionales que ocasio­
na. Las afecciones de que debe disiingiiirse, son las frac­
turas, las ro turas tendinosas, el reum alism o m uscu­
lar, etc.

9. ” El tratam iento  paliativo consiste en las friccio­
nes, los iópicos estim ulantes, el calor, los baños de es­
tufa, la? emisiones sanguíneas locales, inyecciones su b ­
cutáneas, etc,

10. E l  ú n ic o  a g e n te  a b s o lu la m e n íe  c u r a tiv o ,  es la  
e le c tr ic id a d  [y el am a?ám ienlo rñ..dim os nosotros).

11 La faiadizacicn local la rece  [irt-ferible á los de­
más proredim ienlos de aplicación; produce al p rinnpio  
dolor, pero alivia considerab e«jenle en pocos niioulos 
Dos ó tres sesiones bastan para hacer desaparecerlas 
cinesialgia.« m ás intensas y antiguas, aun cuando tuvieran 
tendencia á la e n  riicidad.

12. Esta eficacia constante y esia maravil'osa rapi­
dez de acción, son la m ejor prueba en fitvor de este pro­
cedimiento, así como de la creencia que lus dolores de 
la m iodiá?la?is,qne no se espiioan por una rotura m uscu­
lar ni por ningún desórdeii anatómico visible, dependen 
tan sólo de un estado molecular anómalo de la fibra con­
tráctil disleiidid- duran te  el esfuerzo.

13. La el-cU icidad es casi igualm ente k resis lib le  con 
auesialgias, que no tienen el mismo origen c*;mo la con­
tusión muscular y 'a s  afeccii nes reum áticas de los m úscu­
los, aun cuando co-exislan con la conlraclura en los do­
lores perm anentes. Tam bién dá excelente resultado en la 
pleur(pdii'ia.

14. La.s cinesialgias viscerales (cólicos, ele.) deben 
tratarse por el calor, que tiene más influencia sobre los 
músculo? lisos de los aparatos de nutrición.

16. E s, sin em bargo, probable, que los esfínteres del 
ano, furn.arios por flb a.-i lisas, tengan las mismas propie­
dades que los dem ás n úsculos voluntarios puniendo na­
cer (le aquí algunas indicaciones para el Iralam iento de la 
fisura dei ano.

C. M. C.

lig ad u ra  del conducto colédoco y  estado de la  san g re  en 
la  ic teric ias g raves. ^

Los Sres. Feltz y RiUer demue.*tran por una série de 
nueve e.^^peiimenlüS de ligadura del conduelo colédoco, 
fiuela sangre se altera á  consecuencia de la reabsorción

de las sales biliares y de su retención en el torrente circu­
latorio; que los glóbulos se vuelven difluentes, que tra su ­
da la hem oglobulina, y que las granulaciones grasas, en 
cantidad notable, y los cristales de colesterina, se acum u­
lan en el suero. La alteración de la sangre varía en pro­
porción de la cantidad de ácidos biliares que el análisis 
quím ica descubre en ese líquido. E l color am ariUeuto 
propio de las ictericias, no depende de las sales biliares, 
ni (fe su irasform aoion, sino de la retención de las ma­
terias colorantes.

L a reabsorción de las sales de la bilis tien e  lam liien 
su lím ite, pues la secreción biliar dism inuye desde el 
momento en que es ya considerable la dilatación de los 
canales y canalículos de secreción y desde que el epite­
lio de estos canales sufre la degeneración grasosa bajo el 
influjo del gran aum ento de presión in tra-canalieu lar. 
Esta modificación de la secreción esplica la rareza_ de los 
accidentes nerviosos y hem orrágicos en las ictericias pro­
ducidas por retención. Bajo este concepto, hay , como se 
com prende, gran diferencia en tre las ictericias por acolia 
y las por policolia ó hipersecrecion b iliar. Los profesores 
que hicieron estos e.-perimenlos, sólo pudieron observar 
una vez los accidentes graves de la ictericia m alignapro- 
ducidos por la retención artificial de la bilis y en este 
caso hallaron en la sangre una cantidad de sales biliares 
que variaba en tre  10/1000 y 41/1000.

En el terreno clínico, com parando las ictericias pato­
lógicas con las producidas artificialm ente, ya por inyec­
ciones biliares, ya por la ligadura del conduelo coledoeo. 
Feliz y Kilter han llagado á adm itir que hay en t  ida ic,- 
tericia un momento en que no puede ponerse en duda la 
presencia de las sales biliares en la sangre, y que los ac­
cidentes nerviosos ó hem orrágicos de las ictericias m alig­
nas, dependen en gran parle , de  las proporciones de las 
sales, de la bilis acum uladas en la sangre.

Como conclusión general de lodos estos datos espen - 
m entales y clíiiicos, sientan dichos profesores, de urm 
m anera cierta, que la reabsorción de las sales de la  bilis 
juega el principal papel en todos los casos de ictericia 
grave. La intoxicación de la sangre es la caraclcrislica de 
todos los estados dichos b ilio so s , cualquiera que sean, por 
otra parte, L s  lesi' nes m últiples de los órganos esplágni- 
cos que les dén origen ó de que dependan.

Estas son las modificaciones morfológicas y químicas 
de la sangre que se deben buscar de hoy en adelante en 
lodos los casos de ictericia grave y aun en la fiebre am a­
rilla ; lo sS res. Feliz y Bitler tienen la in tim a cenviccion 
de que así se llegará á dem ostrar rigurosam ente, que todo 
estado bilioso maligno, de cualqu iera naturaleza (jue sea, 
tiene su razón de ser en la acumulación de una cantidad 
demasiado considerable de sales biliares en la sangre, las 
cuales obran destruyendo sus glóbulos.

E l agua de m ar en terapéu tica .

Mr. Lisie dá cuenta en un  perióíiico extranjero , de los 
escelentes resultados que ha ob ten ido  de esta medicación 
en iodos aquellos casos en que de ordinario se acoslum*- 
b ra  á hacer uso de las aguas cloruradas só 'licas, es decir, 
en las manifestaciones escrofulosas, en la  cloro-anem ia, 
en las caquexias, en las dispepsias y dem ás neuralgias 
sintom áticas de la clorosis, y en sum a siem pre que se 
tra ía  de reconstitu ir un organism o em pobrecido. Pero 
falta ahora saber bajo qué formas se puede adm in istrar 
este abundante m edicam ento. Mr. Lisie lo propone y lo 
usa en su práctica bajo tres distintas formas: la de pan 
am asado con dicha agua, la de jarabe y la de elixir, con­
viniendo el prim ero á casi todos los enferm os, el segundo 
á los niños y m ujeres delicadas, y el tercero álos artulios- 

.La preparación del pan  presenta algunas dificultades, 
la fermeuiacion se verifica c*n m ás lentitud , y se necesi­
ta trabajar mucho más la masa; por e con trano . la cocción 
es más rápida que si se hubiera empleado el W ^ o m u n  
Una libra de pan preparado de esU m anera, contiene algo

Ayuntamiento de Madrid



298 E L  S I G L O  M É D I C O .

tnás de 4 gram os del compuesloi m ineral contenido en el 
agua d-'. m ar.

La fórmula del jarabe es la siguiente;
Agua de m ar....................... 250 gram os.
Azúcar.......................  c. s.

para hacer 500 gramos de ja rabe , del que caúa cuchara­
da contiene 7 ú 8 gram os de agua de m ar, ó unos 25 cen- 
lígram os del com puesto mineral que la constituye. A los 
niños m enores de tres años, deben dárseles al principio 
dos cucharadas, de las de café, por dia; á los que tengan 
ya algunos años más de edad, se puede aum entar la dosis 
hasta dos medias cucharadas de las ordinarias y darles 
las dos cucharadas en teras á los m ayores de 12 años. Esta 
preparación es más activa que el pan, tal vez debido á 
que en esta última el agua de m ar sufre algunas m odifi­
caciones bajo el indujo de la alta tem peratura necesaria 
para la panificación.

É l elixir se prepara del siguiente modo:
Agua de m ar............................  200 gramos.
Ron ó alcohol de 60“................  20 centilitros.
A zúcar.....................................  c. s.

para hacer 500 gram os de elixir, del cual podrán adm i­
n istra rse  tres cucharadas por dia.

El jarabe y el elixir pueden ser adm inistrados puros ó 
m m ia d o s  con dos ó tres veces su volumen de agua, al 
principio de la comida, ó al ménos un cuarto de hora 
después.

PRESCRIPCIONES Y FÓRMULAS.

Contra los vómitos incoercibles de las embarazadas.
El Dr. Simmons aconseja hacer uso del hidrato de d o ­

ra l á la dosis de 1,50 gram os para cada lavativa, de las 
que deben ponerse dos. una por la m añana y o tra por la 
noche, para evitar esos terrib les vómitos que á veces 
producen la consunción y la m uerte de las em barazadas.

Contra las hemoptisis.
En un periódico italiano hallamos m uy recom endadas 

las dos siguientes fórmulas:
Acido gálico...................  2 gramo?.
Azúcar de leche..............  6 —

Para un papel de los que se han de Iiacer seis iguales 
y ha de tom ar el enferm o uno cada dos horas, haciendo 
al mismo tiem po pulverizaciones dirijidas hácia la cám a­
ra posterior de la boca con

Ácido gálico................. 2 gram os.
Agua destilada............  100 —

PARTE OFICIAL.

REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

Sesión literaria del 15 de Abril de 1875.
Leída y aprobada el acta de la anterior , se dió cuenta 

de una comunicación del señor secretario perpetuo, par­
ticipando no poder asistir á la sesión de este dia por h a ­
llarse enferm o. ^

Concedida la palabra por el señor presidente,
El S r. I g l e s ia s  dijo: Ha llegado á mis manos, como 

encargado do la Biblioteca, el presente folleto, de cuyo 
reciño se dió cuenta por el señor secretario  en una de las 
últim as sesiones literarias, y sobre el cual voy á tener el 
honor de llam ar la atención de la Academia. Le ha re m i­
tido  nuestro  laborioso y muy distinguido sócio corres­

ponsal en Munich, el Dr. D. Juá»B autista  ü lle rsperger, tan­
tas veces lau reado  por esta corporación, y está escrito en 
idioma alemao por el doctor y profesor Nusbaum , médico 
del cuerpo de E stado Mayor ger>eral: habiendo yo juzga­
do conveniente el inform ar á los señores académicos d«l 
contenido de dicho folleto, tanto para pagar así el mere­
cido tribu to  de consideración y gratitud  á nuestro ilustre 
corresponsal y á los dem ás profesores alem anes, que muy 
á m enudo nos favorecen con sus libros, con sus folletos, 
con sus periódicos y con los anales de sus sociedades sa­
bias; como para darles noticia de una notabilí iina ope­
ración de tr a s p la n ta c ió n  de  h u e s o , seguida de resultado 
satisfactorio, que en él mismo se consigna.

E l folleto en cuestión contiene una Memoria dirigida 
por el D r. N usbaum  á ia Confederación médica de Mu­
nich, en 15 de F ebrero  de este año; es una  reimpresión 
particu la r d,e las H o ja s  p e i ió d ic a s  m é d ic a s ,  y sólo consta 
de 18 páginas y una lámina.

Llam a el au to r especialm ente la atención sobre las 
fracturas viciosam ente consolidadas y sobre las falsas 
articulaciones, y con particu laridad  sobre las de ios hue­
sos de la pierna; estudiando la m anera de correjirlas; con­
signando como uno de los medios h  tr a s p la n ta c ió n  ósea, 
para los casos en que ha habido gran pérdida de la sus­
tancia del hueso; y citando una operación, con la cual se 
corríjió  una sensible inutilidad que resultó  á consecuen­
cia de 'frac ttira  conm inuta del cubito del lado derecho, y 
en v irtud  de cuya operación el siigeto en cuestión, que 
era m ilita r y había sido declarado v w á U d o ,  pudo volver 
á la ca rre ra  de las arm as.

Empieza el Dr. N usbaum  sentando el principio de que 
la naturaleza cura pronto y bien gran núm ero de lesionea 
quirúrgicas; pero que en las fracturas de la pierna suelen 
ocurrir te rrib les accidentes, como tétano?, delirio  ner­
vioso y puohem ia; las cuales no dejan de ser comunes si 
el tratam iento  no ha estado en arm onía con los preceptos 
de la ciencia y del arte , viéndose también alguna vez aun 
en aquellos casos en que los cuidados del médic,o han 
sido atinados y escrupulosos. Dice que los accidentes de 
las fracturas de la p ie rna se presentan lo mismo en las 
producidas por violencias directas que indirectas, vayan 
ó no acompañadas de dislocación, procedan de las pe­
queñas desviaciones raquítica.?, y coexistan con rotura 
de vasos, láminas óseas, perióstio , aponeurosis y masas 
m usculares; y que cuando hay  salida de sangre, el coágu­
lo rodea la fractura como una cápsu la , en consecuencia 
de la-rasgadura Je l periostio y de los tejidos fibrosos.

Consigna que en algún tiempo se creyó que el coigulo 
sanguíneo llegaba á trasform arse por grados en c a llo  óseo 
p r o v is io n a l;  pejo que los progresos de la ciencia lian juz­
gado como errónea esa teoría, dem ostrándose que dicho 
coágulo llega á ser por completo reabsorbido; que la cáp­
sula que le envuelve exuda uo producto  gelatm oso, qu« 
se trasform a desde luego en tejido célulo-fibroso de nue­
va-formación. en el cual se depositan pequeñas láminu-' 
de hueso, y llegando esa masa á convertirse en callo 
p r o v is io n a l .  En esto adm irable trabajo du ia naturaleza, 
en que la intervención facultativa está reducida á muy 
poca cosa, los productos exudados se condensan, des­
pués de haberse depositado entre los mismos fragmentos 
rolos, y se hacen duros y resistentes de los seis á los siete 
meses; llegando á se r tan firm e, tan ín tim a la unión de lo? 
huesos, que si e-tos se rom pen de nuevo, la fractura se 
verifica en otro punto. Ese callo duro y resistente se 
provisto de las sustancias m edular y esponjosa; y si I2  
unión délos huesos ha sido perfecta, el lugar de la frac­
tura sólo se indica por una delicada línea blanca.

Mientras se form a el callo definitivo, el provisional
rodea la fractura como una especie de pelota; pero la
sustancia de él se va reabsorbiendo, y lam bien te  reab­
sorben alguno%ángulo3 y em inencias de los estremos ro­
tos. gue no fueron ajustados e.xactamente uno sobre otro» 
debiéndose en algunos casos á  la naturaleza la buena con; 
solidacion de ciertas fractura?, que por sus condiciones o
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por el mal tratamiento debieron dejar como consecuen­
cia una viciosa consolidación.

Continúa el autor diciendo, que asi se verifica la  cura- 
don norm al de las fractu ras, y  que eso es lo que el c iru ­
jano desea en tan terrib les accidentes; pero q u e  bay oca- 
liones en que no suceden asi las cosas, sea por )a impe* 
ricia del facultativo, por la mala situación de la fractura, 
por la existencia de alguna caquexia en el fracturado ó 
por su mala alim entación. En algunas fracturas el trabajo 
curativo sé reduce á la formación de un tejido célulo- 
Sbroso nuevo con 'pequeñas lám inas óseas, mas no una 
osiñcacion perfecta, sino el desarrollo de una masa CdUo- 
cadesfigurada; lo cual es un resultado acepUble en las 
fracturas de los huesos del pecho, como las costillas, en 
qnees frecuente, y  tam bién aa  las de las escápulas; pero 
no asi tratándose de Uu hueso largo de las extrem idades, 
como un húm ero , un  fém ur, porque sobre seguirse acor­
tamiento del m iem bro, puede sobrevenir de nuevo sepa- 
t*iion de los huesos.

Ocúpase en seguida de u n  tercer modo de curación de 
hs fracturas, que es el que consiste en form arse una 
fílsa  a r t ic u la c ió n ,  en c u v o ca so  el producto exudado se 
«rapiea en cubrir de cartílago los estreraos fracturados, y 
h cápsula se trasform a en cavidad y en falso ligamento; 
lo cual hace que se debiliten notablem ente las fuerzas 
ácl fracturado, y que no pueda éste dedicarse á  sus ha- 
bílualoi tareas.
,Sntre las causas á que se atribuyen las falsas a r t ic u la - ' 

tienes, son las principales una defectuosa situación de 
iis partes, la sífilis constitucional y la mala alimentación; 
pero en otros casos son consecuencia de las fracturas com ­
plicadas, con ausencia de toda caquexia, por verificarse 
lilceraciones cariosas ó necrosis de las extrem idades de 
los fragmentos, con enorm es pérdidas de la sustancia 
ósea. Los resultados de las fa ls a s  a r lic u la c io tu is  son unb 
notable retracción ó acortam iento de los huesos, y si estos 
ton de las extrem idades inferiores, una verdadera c la u d i-  
tficíon, que, según los casos, puede alterar la conforma­
ción norm al de la p é lv is ,y  hasta p roducir una compre- 
«on de la jau la torácica que predisponga á las enferm e­
dades del pulm ón, sobre todo si se tra ta  de un  individuo 
lóven. En prueba de estos inconvenientes c ítalas siguien­
tes palabras de Henle: «El nuevo sér no hereda del pa- 
*dre d  tubérculo: nadie ha hallado este producto en los 
“pulmones dél niño reciennacido; pero la forma com pri- 
>m¡da del tórax sé trasm ite por herencia; y esto predis- 
>pone á la  tuberculosis.» Llama ensegu ida  la atención 
sobre las ulteriores consecuencias que puede acarrear una 
fractura viciosamente consolidada sobre el estado general,
J dice que un mal resultado puede hacer valetudinario á 
an sugeto y causarle una m uerte anticipada. Recuerda 

hay fracturas en los niños, que por desconocerse ó 
por reducirse im perfectam ente, ocasionan corvaduras ó 
^aoriaraientos; habiendo hasta casos en que tales acciden­
tas pasan desapercibidos por los padres, y en que los en- 
farmitos ni siquiera llegan á las manos del m édico.

Enseguida propone la cuestión de lo que deberá hacer­
la en las fracturas viciosamente, consolidadas, y empieza 
Pw decir efue si los fragmeotos. están unidos por tejido de 
ineva formación y los huesos desempeñan sus funciones 
Marínales desde hace algún tiempo, nada deberá hacerse; 
Pftro que si dichas funciones son defectuosas ó el tejido de 
nueva formación se rompe en algún punto á consecuen- 
aia de un esfuerzo, el tratamiento deberá ser análogo al 
nalas falsas articulaciones. Respecto á  estas, dice que 
soti una verdadera desgracia en todos los huesos, y que 
tolo se sufren ligeramente en los del tronco; mientras 
Idéenlas extremidades es necesario seguir siempre el 
t '̂stainienlo: insistiendo con este motivo en que es difícil 
obtener un buen callo definilivo en las personas mal 
^btnenladas, y en las que padecen sifilis constitucional, 
titíndo, sin embargo, locales y manuales las causas más
f^recuentes.

Snpongaraos, continúa el autor, que al abrir un apó­

sito de fractura de la pierna nos encontram os con una 
notable movilidad de los huesos fracturados, con una 
falsa articulación: pues bien, en tales casos debe com ba­
tirse desde luego. P ara  ello se narcotizará al enferm o, y 
después se frotarán fuertem ente ios fragm entos uno con ­
tra  otro, lo cual dará origen á un estado infiam atorio del 
hueso, del periostio y de las partes blandas adyacentes. 
Pero  en otros casos, es preferible fro tar muy p rudente­
mente los fragmentos p o r presión y lateralm ente por com ­
presión, colocando después un fuerte vendaje de e s le tt’ 
s io n  e lá s tica ^  recom endando con este m otivo los aparatos 
de e x te n s ió n  du ran te  el tiempo norm al de curación de las 
fracturas, porque cree que con ellos rara  vez se presen­
ta rá  una falsa articulación, á no ser en las grandes ca ­
quexias..

Si la falsa articulación existe en un punto  sensible é 
infiamado, se sostendrán aproxim ados los fragmentos, 
con lo cual suele conseguirse á veces una unión bastante 
sólida en algunas sem anas, form ándose un callo suple­
m entario exudado y después el definitivo.

Pero en otras ocasiones nada de eso basta; la falsa a r ­
ticulación subsiste, y la atrofia de las partes circunveci­
nas la hace cada día m ás m anifiesta, debiendo ya apelarse 
á  un método operatorio. Con este ob je to , dice, se ha in­
tentado la re secc ió n  de las extrem idades cartilaginosas de 
la fractura y el pasar un s e d a l ,  que han sido com pleta­
m ente abandonados, porque rara vez han  dado lugar á la 
curación. Tam bién lo ha sido el método de Dieffenbacb, 
que im planta lám inas de marfil en  la falsa articulación 
con objeto de inflam arla y anquilosaría. Recom ienda en 
cam bio el método de su rñaestro Langenbeck, que nunca 
ha visto que fuera peligroso, y que consiste en  a travesar 
el falso ligamento de la falsa articulación con  un lenoto- 
mo subcutáneo, colocando después una fuerte lám ina 
galvánica, de plata ú oro, en cada una de las extrem ida­
des cartilaginosas de la frac tu ra , y perforando antes las 
parles blandas con un bisturí ó escalpelo. Esas láminas 
perm anecen Aplicadas hasta que desenvuelven reacción 
inflam atoria, después d é la  cual se retiran  y se aplica un 
vendaje inamovible, con lo que tienen lugar exudaciones 
flogislicas y la formación de una anquiiosis. Pero en tales 
casos las funciones del miembro quedan m uy dificulta­
das y hasta abolidas.

Ei método de B jckersleth tiene el mismo fundatnenlo 
que el an terio r y debe d a r  el mismo resultado, siendo 
condición precisa para su em pleo, que las extremidades 
cartilaginosas de los huesos descansen una sobre otra y 
que no haya pérdida de la sustancia ósea.

En este caso, es decir, cuando haya p é r d id a  d e  la  s u s ­
ta n c ia  d e l  h u e so , lo cual suele acontecer en las fracturas 
producidas por armas de fuego, en las conminutas, en las 
por contragolpe, por sobrevenir necrosis ó gangrenas; 
entonces si las extremidades carlilaginosas de Tos huesos 
fracturados están unidas por una capa ancha y delgada do 
tejidos fibrosos, resultando una fa'sa articulación sum a­
mente movible y hasta ruidosa, hay otra esperanza, que 
es la tr a s p la n ta c ió n  de un trozo de hueso, con el cual se 
ocupa ó rellena el espacio que separa k s  dos extremida­
des de la fractura.

Dice que el atrevido pensam iento de su stitu ir la falta 
de huesos por la trasplantación ósea, ha aparecido y d es­
aparecido de tiem po en tiem po en la ciencia, liabiéndose 
hecho anterio rm ente esperim entos infructuosos, p o r lo 
com ún, ó de resultados generalm ente poco satisfactorios. 
Se eligió para la trasplantación el periostio y la m édula, 
habiéndola ensayado repelidas veces Felipe de W allher, 
Ollier y W olf, sin satisfactorio resultado; quedando por 
algún tiempo abandonadas las trasplantaciones óseas.

Pero siem pre se conservó en los anales de la ciencia el 
afortunado caso, de que algunos han dudado, y en el cual 
De M eekren, deseandeareparar la pérdida de un segmento 
de la bóveda craniana, toma por trasplantación un trozo 
de cráneo de un perro , que coloca en la solución de con­
tinuidad del hom bre; sobrepone y reúne las partes blan-
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das que la rodean, y al cabo de cierto tiem po la falta de 
Ja sustancia del hueso es afortunadam ente reparada. Sin 
erabarRo, en otros muchos casos de trasplantación, y á 
pesar d e ten e r  cuidado de conservar un pequeño puente 
vivo ó alim enticio, el hueso trasplantado no se ha ad h e ri­
do y  ha quedado m uerto. Recuerda á este propósito el 
método de Bürhing para rem ediar la falta de resistencia 
de la bóveda palatina, por dos trozos laterales de hueso; 
el cual no lia dado los resultados que se esperaban, por 
m ás que en muchos puntos fueran patentes las conexio­
nes vivas del hueso trasplantado. En cambio. Langenbeck 
ha obtenido felices éxitos con su método de uranoplas- 
lia ó palatoplaslia, que se describe en todas las obr-as de 
medicina operatoria.

Mas á pesar de todo, continúa el autor del folleto de 
que voy (lando noticia, siem pre encontram os en la prác­
tica nuevos casos, en que solo una tra s}y la n ta c io n  de  h u eso  
puede dar como consecuencia la curación; y en los ú lti­
mos tiempos es cuando se ha visto alguna vez satisfacto­
rio resultado en la resección parcial de la m andíbula in ­
ferior, trasplantando un pequeño trozo de hueso al punto 
de la resección, para oponerse al desagradable aspecto é 
inutilidad que ordinariam ente sobreviene. Dice que ta m ­
bién ha empleado repelidas veces con fortuna el método 
de Langenbeck para la rhinoplastia, colocando fuertes pe­
dazos de hueso de cabrito en las parles laterales, con lo 
cual no se deprim e la nariz regenerada.

La trasplantación ósea en las estrem idades ha sido po ­
co espériroentada, y los esperim entos hechos hasta el dia 
han dado vário resultado. Sin em bargo, en casos deses­
perados puede p resta r servicios im portantes, que animen 
á su ejecución, como sucede en üno que consigna y del 
cual voy á ocuparm e.

Dice que en 12 de Julio de 1875 se le presentó el lugar­
teniente Sr. Kraus, que en uno de los» combates de la 
guerra franco-prusiana, habido en 1 6 d e  Agosto de 1870, 
recibió una te rrib le  lesión por arma de fuego^en el ante­
brazo derecho. El cúbilo sufrió una fractura* conm inuta 
hácia su parle media, y fragmentos pequeños se desp ren ­
dieron por necrosis, así como el periostio, quedando, al 
cicatrizarse la herida del m iembro por com pleto, una fal­
sa articulación en la parte media del cúbito, que producía 
algún ruido con los movimiento?, y en la cual los frag­
mentos que la formaban se encontraban separados por un 
espacio de cinco centím etros. Los estrem os de la fractura 
estaban unidos solamente por una especio de cordon 
übroso, y aunque el rádio se hallaba en su estado rmrmal, 
las funciones del miembro quedaron tan débiles y la m o­
vilidad anorm al era  tan considerable, que K raus fué d e ­
clarado in v á lid o .

El sugeto en cuestión se encontraba en el vigor de su 
juventud, pues sólo contaba 24 anos, y estaba dispuesto á 
someterse á cualquier operación que lo diese algunas pro 
habilidades de éxito, en el sentido de que el m iem bro que­
dase apto para desem peñar sus funciones. El profesor m e­
ditó detenidam ente el caso; comprendió que de p ra c ti­
car una operación en un sugeto, que hecha abstracción 
de la pérdida de sustancia del hueso, pudiera considerar­
se como enteram ente sano, se esponia á trasform arle en 
desgraciado enfermo; pero teniendo en cuenta la firme 
voluntad de Kraus, á quien no asustaba el riesgo que p o ­
día corror, y la esperanza de un ventajoso resultado, que 
pudiera hacerle ú til para su antigua carre ra , se decidió á 
proponer al inválido el reem plazo de la falta de hueso por 
una trasplantación; la cual fué aceptada con la m ayor sa­
tisfacción.

El 14 de Julio de 1875 ejecutó el Dr. Nusbaum, en su 
establecimiento privado de curación, la tr a s p la n ta c ió n  
ósea  de la siguiente manera: Después do anestesiado el 
enfermo, puso á descubierto la falsa articulación, encon­
trando ambos estremos de la fractitra separados, te rm i­
nados en una punta cartilaginosa y unidos solamente por 
un pseudo-ligamento, como se marca en la figura 2.®’ de 
la lámina que acompofia al folleto, Con unas fuertes tena­

zas cortó las estremidades agudas y cartilagino.sas de los 
fragmentos y el ligamento que las unia. Inmediatamente 
serró trasversalmente en el fragmento superior del cúbito, 
como á unos cinco centímetros de distancia de su extre­
midad libre (fig. 3.* a—b), llegando con .el corle de U 
sierra hasta la mitad del espesor del hueso, y hendiendo 
iiácia abajo con un fuerte escoplo y martillo el correspon­
diente trozo superior del cúbito, provisto de su periostio 
(fig. 3.* de b hasta c), cuidando de no separarle en h  es- 
tremidad aguda del fragmento ni en el plano inferior, á 
fin de que la parte desprendida se hallase provista de 
un pequeño puente alimeolicio. ineindió por medio de 
un corte suficientemente profgndo las partes blandas 
endurecidas y consistentes que ocupaban el intersticio de 
los fragmentos rotos, para provocar una reacción inflama- 
loria y facilitar la adhesión del trozo del hueso, que se 
colocó, como en dicha figura 3 .“ se indica, en el espacio 
que separaba las dos porciones del cúbito fracturado; ha­
ciendo que la superficie que en el fragmento Irasplaolado 
era superior fuera ahora periférica, la inferior deanlesin­
terior ó profunda, y la periférica superior; y ejerciendo 
las convenientes tracciones para conservar la comunica­
ción vascular por medio del periostio. Después restañóla 
sangre con fomentos continuados de agua fenicada sobre 
la parte cruenta, cerró la herida con siete puntos de su­
tura y aplicó un apósito de yeso; en cuyo período reco­
bró el operado por completo su razón y se quejó de lige­
ros dolores.

La reacción ordinaria , dice el profesor N usbaum , fué 
en el lugar-leñienle K raus de corta duración, y sólo ob­
servó anorexia y aum ento de calor po r las tardes duran­
te cuatro ó cinco dias. En el sitio de la operación, la ru­
bicundez de la piel, la tumefacción y la supuración fue­
ron m uy circunscritas ó lim itadas; pero á los 14 dia:! 
empezó á sentirse el olor y dem ás síntomas propios de la 
necrosis, y tem ió que fuera espulsado por completo el 
hueso trasplantado, por el trabajo de la supuración, sin 
que quedara tampoco trozo alguno de periostio que iii* 
ciera esperar algún resultado favorable de la Irasplanía- 
cion practicada. Pero sus temores no se realizaron, piieslo 
que al cabo de dos sem anas se desprendió una esquirla 
de hueso, que tendría de largo unos dos cenliinelros, y 
que no representaba siquiera el décimo de la trasplanU- 
cion ósea; atribuyéndose ese secuestro á la acción de los 
proyectiles que produjeron la fractura, obrando sobre un 
ángulo del hueso. Desde ese momento cesó por completo 
el mal olor, y la herida se cerró rápidam ente por la firme 
unión de sus bordes.

A fines do Agosto, ó sea al mes y medio de la opera­
ción, en que se separó por completo el apósito de yeso, 
el operado dejó la clínica particular del Ür. Nusbaum, 
hallándose el trozo de hueso Irasplanlario en estado óo 
cicatrización y pudiéndose tocar con facilidad; la movi­
lidad anorm al era m uy lim itada, y los movimientos nor­
males del antebrazo, sobre todo los de pronacion y supi­
nación, seguían siendo defectuosos. Sin em bargo, el ope­
rado aseguraba que la  fuerza de su antebrazo derecho 
había aum entado notablem ente, y convencido también 
de ello el Dr. N usbaum  al ver la solidez del cúbito, 
no presentaba ya solución alguna de continuidad, llegóa 
creer que la extrem idad recobraría  por completo sus fun­
ciones con el ejercicio sucesivo de los m úsculos, que ha* 
bian sufrido muclio á consecuencia de la lesión por arma 
(le fuego y que habían estado inactivos; y con efecto, en 
Diciem bre áe lañ o  siguiente, ó sea á cosa del año y me­
dio de la operación, el operado escribió una carta á su 
cirujano, participándole el éxito com pleto de la opera­
ción y el haber sido ya destinado á un  regimiento, por' 
que su extrem idad torácica derecha había recobra(ío por 
completo sus funciones.

E! resultado, pues, de esa operación ha sido perfecto y 
definitivo, y puede serv ir de enseñanza para reniedifr 
m uchos y futuros desastres.
, Después se ocupa el autor de la manera de remedia'r w
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cicatrización e n c o r v a d a  y  a n g u lo s a  d e  la s  f r a c t u r a s  y el 
ccortam iento  n o ta b le  d e l  m ie m b ro . Dice que si esos acci­
dentes sobrevienen an tes de los seis meses de la fraclu  
ra, cuando aúu no se halle formado el callo definitivo, 
debe romperse desde luego la viciosa consolidación, nar­
cotizando préviam ente al enfermo, y tratando convenien­
temente la nueva fractura; lo cual ni es difícil ni p e li­
groso. A esta Operación se le dio el estraüo nom bre de 
D y s m o r p h o s te o -p a lin k la s te s , inventando una porción de 
instrumentos y aparatos de probable inutilidad; bastando 
con colocar una fuerte  sábana doblada sobre el borde de 
una mesa, en la cual se apoya la fractura que se quiere 
romper, y ejerciendo presión hacia aPajo, queda roto con 
fac ilidadelcalloprov isional.se  hace despu.es la es ten - 
sion y la contraeslensioa, y se coloca la fractu ra  en un 
aparato de eslension. No debe em plearse nunca una fuer­
za considerable n i violenta, pues se corre  el peligro de 
romper alguna a rte ria  adherenle al callo, debiendo, por 
lo tanto, verificarse la fractura po r grados, muy poco á 
poco, y de modo que la nueva fractura se bahe en condi­
ciones muy semejantes á las de una fractura sim ple de la 
pierna.

iQsiste el autor del folleto en  que han de -aprovecharle 
los seis ó siete meses que siguen á una fractura, pora re ­
mediar los accidentes mencionados; pues escojiendo el 
método que aconseja, y que en su opinión es seguro y sin 
peligro, se llegará á  un buen térm ino de curación. Pero  
sise han perdido esos seis ó siete prim eros meses, si el 
callo se ha osificado, no hay que pensar ya en producir 
una nueva fractura sim ple, por se r esto im posible, en 
atención á que el callo definitivo tiene la dureza y  con­
sistencia de un hueso norm al, y nos espondríam os á de­
terminar una  nueva ro tu ra  del hueso en la p arle  sana, 
quedando in tacta la adherencia defectuosa, lo cual sería 
una verdadera agravación.

Para tales casos, cuando se halla form ado el callo de- 
Ilnilivo, elogia el método de Langenbeck, que, según oi 
autor, ha cambiado una operación expuesta á  graves 
riesgos en ,o tra casi sin peligro. Esa operación tiene do.s 
parles: prim eram ente perfora con un trépano ó berbiquí 
delgado la masa callosa en el ángulo formado por los dos 
fragmentos; después introduce una sierra da cadena muy 
fina por el agujero hecho con el perforador, y sie rra  la 
masa huesosa, encorvada eu una dirección y en o tra , á 
igual distancia de modo que quede en tre am bas un 
puente delgado de sustancia cortical. En seguida lim pia 
la herida con inyecciones, que arrastran  los productos de 
ia sierra, y  cuando dicha herida se ha cubierto  de gra­
nulaciones y  la  cicatrización de la piel es com pleta, ve* 
ritica la segunda p arle  de la operación, que consiste en 
romper el puente de hueso que dejó eu la p rim era y los 
lajidos de nueva formación; aplicando, por últim o, un 
apósito de yeso como en la fractura simple de la p ierna. 
Con este método dice que ha visto obtener m agnilicos 
Resoltados.

Fundados en el método de Langenbeck, han  ideado 
oíros cirujanos diversos procedim ientos, que no son más 
que imitaciones del mismo, y en tre los cuales so inencio- 
na en el folleto, el a m e r ic a n o ^  reducido á dism inuir el 
q^pesor de los huesos por cuatro ó cinco agujeros hechos 
oonel t ópano ó berbiquí, para rom per después lo re s tan ­
do del hueso; ó bien serrando un irózo cuneiform e, que 
comprenda tres  cuartos del espesor del hueso, y rom - 
liíndo después d é la  curación de las partes blandas de la 
■R̂ rida el cuarto  restante.

El autor ha modificado el método de Langenbeck, 
prescindiendo del trépano y valiéndose de un escoplo 
p2ra atravesar los tres cuartos del espesor del hueso: es- 
[̂ Rae el escoplo, tirando de él fuertem ente, deja cu rar la 
tierida y rom pe después de curada el otro cuarto del es­
pesor del hueso. Dice que hay indudable ventaja en sus- 
'•íluir el escoplo al trépano, dejando, sin em bargo, ia glo- 
R‘3 de todo al ingeniero Langenbeck.

Se ocupa, po r últim o, d e jo  que deberá hacerse  en las

fracturas del fém ur curadas con notable acortam ien to , y 
m ientras que no haya Ira-^currido suficiente tiem po para 
la formación del callo definitivo. Dice que si el acorta­
miento es pequeño, no perjudicará la in tegridad norm al 
de las funciones, ni com prom eterá la vida; m ientras que 
si es grande ia cojera, llegará á ejercer no tab ie .in íluen - 
cia sobre el estado general del siigeto.—E n los casos de 
gran acortam iento, tratándose de una fractura del tercio 
su p e rio r  del muslo, procede á verificar una nueva frac­
tu ra  sobre el mismo sitio, valiéndose de una sábana do­
blada, sobre la cual ejerce presión una prensa tipográ­
fica. Pero ni aun esto suele ser bastante , quedando toda­
vía algún acortam iento, que podrá rem ediarse con un 
calzado escrupulosam ente hecho.

Tal es, si la memoria no me ha sido infiel, el conteni­
do del folleto del doctor alem an, escrito bajo un punto 
de vista em inentem ente práctico, y al cual dá gran in te ­
rés la im portancia del asunto y la claridad, el orden y la 
posible originalidad con que ha sido desenvuelto.

Las fracturas son, por desgracia, accidentes muy fre- 
(Uicnles, y por eso m erecieron llamar la atención de los 
que se dedicaban al ejercicio y cultivo de la m edicina 
desde los tiem pos más remotos; habiendo com prendido 
H ipócrates las luxaciones y las fracturas en su  T r a ta d o  
d e  la s  e n fe r m e d a d e s  d e  lo s  h u e s o s .  Desde entonces son 
incalculables los progresos de esta parte  de la cirugía, 
así bajo su aspecto práctico, como ba,o el punto de vista 
teórico, y  en grado tan elevado, que parece im posib 'c 
que haya cosa nueva que decir en m ateria tan trillada. 
jPero Ja ley del progieso hum ano ha de cum plirse en 
este como en lodos los ramos del saber, y cada época 
aportará algún adelanto , alguna perfección en el esclare­
cimiento de las causas, de la fisiología patológica, del 
diagnóstico, del pronóslico ó del Iralainienlo  de estas 
soluciones de continuidad del sistem a óseo! ^

Y si siem pre fia sido y será de la m ayor iraportancia, 
de vital in terés, cuanto al conocim iento de las fracturas 
se refiera, por la  frecuencia con que dichas lesiones se 
observan en la práctica, m ucho más tía de serlo para los 
médicos españoles en la época presente, en que nueslra 
desgraciada nación se vé agobiada por dos horribles guer- 
ras; una civil, de españoles contra españoles en  la P e ­
nínsula, y o tra en A m érica, donde nuestros com patriotas 
v ierten  su preciosa sangre en  defensa del sagrado te rr i­
torio de la patria: pues sabido es que los proyectiles lan ­
zados por la pólvora determ inan á m enudo la fractura 
d é lo s  huesos, que com plican las heridas por arm a de 
fuego, haciendo necesarias no pocas operacioues c ru e n ­
tas, y dejagdo á veces como consecuencia, algunas per­
sonas inútiles para siem pre, é im posibilitadas de p resta r á 
la patria sus necesarios servicios.

En toda especiéd«  fracturas, asi sim ples como com ­
plicadas, producidas por causa directa ó por contragolpe, 
sea cualquiera el modo de obrar del cuerpo contundente 
que las ocasione, trátese de las llamadas por penetración 
o por arraocam itíülo, una de las aspiraciones del cirujano, 
al in ten tar la curación de las m ism as, és ev itar su  co7iso- 
l id a c io n  v ic io s a  ó c a llo  d e fo r m e , ó la f a l t a  d e  co 7 iso lid a -  
cíow de sus fragmentos que da lugar á lo  que se ha l l a ­
mado f a l s a s  a r tic u la c io 7 ie s . — Para prevenir tan deífavo- 
rables resultados, nunca se recom endará lo suficiente el 
conocimiento de cuanto pueda conducir á la formación 
de un exsclo diagnóstico, basado en cuanto ha en.-¡eüadü 
laexperiencia jy  en profundos conocim ieolos anatouiicos 
y  fisiológicos; se form ularán in d ic a c io n e s  p r e c is a s  en vis­
ta de las circunstancias que del caso se desprendan, y en 
su virtud se hará la reducción de la fractura, se m anten­
drán  reducidos sus fragnic ,tos, y se prevendrán ó co m ­
batirán los accidentes locales ó generales que puedan 
presentarse durante la consolidación.

A unque nada perdería la Academia con ocuparse áin- 
piiaraenle de cuantos punios dicen relación á esta in te ­
resante m ateria, yo me concretaré á recom endar á los 
prácticos la debida calma cuando tra ten  de esplorar re-
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§ iones en que sea posible una fractura, y más si han obra- 
0 ciertas causas contundentes,* pues por proceder á ve­

ces con punible ligereza, sobre lodo en los niños, suelei 
pasar desaperciMdas algunas fracturas, que dan lugar á 
callos deformes ó á falsas articulaciones, haciendo para 
siempre desgraciadas á no pocas criaturas.—Formado ya 
el diagnóstico, reconocida una fractura, hágase la reduc-  
eioft de sus fragmentos con el mismo esmero, porque gran 
número de callos deformes ó de falsas articulaciones sólo 
reconocen por causa una viciosa, uua imperfecta reduc­
ción, quenada pueden remediar los más ingeniosos apa­
ratos ó vendajes que e) talento de los cirujanos haya in­
ventado para el caso.—Y reducidos los fragmentos, hay 
que mantenerlos en esa situación por apósitos, por apa 
ratos, por vendajes convenientes, cuyo estudio, cayo co­
nocimiento completo es indispensable sí se han de evitar 
los accidentes que se ha propuesto combatir el autor del 
opúsculo que ex,amino.

Pero no basta la colocación del apósito que se conside­
re indicado, debiendo vigiiárse su estado, á fin de que en 
todos los momentos llene la indicación de mantener re­
ducidos los fragmentos, mientras se verifica la formación 
dcl callo provisional.—Nuevos cuidados son necesarios 
al levantar por primera vez el primer apósito; pues mo­
vimientos inconvenientes pueden inutilizar ó destruir el 
trabajo de la naturaleza, siendo causa de los accidentes 
que se trata de evitar.—Al mismo tiempo, y  durante la 
formación dcl callo provisional, ee pensará seriamente en 
la alimentación, que debe ser suficientemente reparadora 
para que la consolidación pueda tener lugar; combatiendo 
alguna diátesis, enfermedad virulenta ó caquéctica, si exis­
ten, con el tratamiento apropiado, así como las compli­
caciones locales ó generales que se presenten.

Con la fiel observancia de los preceptos de la ciencia y 
del arte, y más en esta materia en que los adelantos han 
llegado á tanta altura, las consolidaciones viciosas, las 
falsas articulaciones serán sumamente raras; pero si lle­
garen á sobrevenir, se tratarán con los medios que la me­
dicina operatoria viene perfeccionando de d íaen d ia , y 
que bien juzgados en general por el autor del folleto, po­
drán tener su aplicación en aeterminados casos; no de­
biendo asentarse proposiciones absolutas sobre el valor 
de dichos medios, pues nos espondríamos á incurrir en 
errores de la mayor trascendencia; y  no olvidando, ante 
lodo, que alguna causa general puede ser el motivo de la 
falsa articulación, para combatirla como corresponda. 
—Gomo prueba de lo inconveniente que es consignar 
preceptos absolutos en la materia, me fijaré en la repro- 
Lacioa que el doctor Nusbaum hace caer sol)fe las resec­
ciones ]^ra corregir las falsas articulaciones, pues por 
más que yo no pueda referir resultados ventajosos de al­
gunos casos q ie  he visto tratar por esa operación; por 
más que se considere como el medio más peligroso, lo 
cierto es que tal medio es racional, y que en los anales 
de la ciencia, en las obras y en los periódicos se hallan 
mencionados no pocos casos en que se ha empleado con 
é.vilo feliz.

Pero dejando á un lado cuanto podría manifestar sobre 
la manera de corregir los callos deformes-y las falsas ar­
ticulaciones) me limitaré á decir algunas palabras acerca 
del tiempo que larda en formarse el callo definitivo, y 
sobre el notable caso de lrasplantacio7i ósea de que se 
dá cuenta en el folleto, el cual se presta á im portantíd- 
mas consideraciones histológicas, fisiológicas, patológicas 
y terapéuticas, que no deben" pasar desapercibidas, por 
las aplicaciones numerosas que de ellas podría hacerse 
á la resolución de ciertos problemas, que desde hace 
algunos años se encuentran planteados en la ciencia. 
Respecto á la época de formarse el callo definitivo, el 
autor del folleto asegura, que á los seis ó siete meses 
ya está formado; con lo cual no puedo conformarme, 
puesto que en muchos casos eso no tiene lugar hasta, los 
diez ó doce meses, y á veces más tarde, como sucede 
en los níúos j e ^ c i^ lm en te  en los raquíticos, si bien

en ocasiones puede tener lugar al cuarto ó quinto mes.
¿Qué diremos, por último, del caso de trasplaniaeion 

ósea? ¿Cómo se habrá verificado la unión del trozo de 
hueso trasplantado, de manera que el cubito haya queda­
do formando un lodo continuo, sin solución de conliaui- 
dad y con tejido óseo en toda su masa? E( hecho no pue­
de méno^ de admitirse, sin que haya conformidad en su 
esplicacion, como sucede con la teoría de la formación 
del callo; hallándose ámbos fenómenos relacionados coa 
el general del origen y desarrollo del sistema óseo, con 
la osteogén ia , parle de la histología muy controvertida 
en estos últimos anos, y con las fu n c io n e s  d e l periosiki, 
en que se han fundado métodos y procedimientos opera­
torios tan notables como el de las resecciones suh-periós- 
ticas, sobre cuyo valor se han emitido las opiniones más 
contradictorias. Desde los experimentos que Duhamel 
emprendió á mediados del siglo pasado, y que le sirvie­
ron para asentar aquel principio, e l periostio  hace lot 
huesos, se dio gran importancia al periostio como órgano 
generador del sistema óseo, cuyas ideas fueron confirma­
das principalmente por Heine, por Flourens, que llegó i 
decir, se p a ra d lo s  huesos conservando e l p e rio s tio , y  d 
periostio  los rep ro d u c irá ’, por Ollíer, asegurando que el 
periostio  no  puede su p lirse  p o r  la s  p a r te s  b la n d a s , y pof 
otros fisiólogos y cirujanos de diversos países. Pero sin 
negar yo la gran importancia que el periostio pueda tener 
en la regeneración de ios huesos, es lo cierto que otras 
observaciones verificadas en el hombre y en los animales 
han limitado notablemente su influencia; habiéndose 
publicado interesantes escritos en ta l sentido, y en con­
tra  de la exactitud de lo que se había asentado sobre las 
maravillas de las resecciones sub-periósticas, y entre 
otros la Memoria del eminente Mr. Sediltot, que vió la 
luz pública en el año do 1860 con el titulo D e  L^evide- 
m en t des os.

De todas maneras, la doctrina osteogéníca que consi­
dero más conforme con lo estudiado en el hombre y ea 
ios animales, es la que supone que el tejido óseo puede 
nacer del cartilag inoso , del periostio  y del te jido  fibroso 
por medio de la proliferación ó multiplicación de lascé- 
lu la s  m edu lares, que determinan la secreción ósea pri­
meramente, y después el verdadero te jido  óseo con sus 
células ó glóbulos característicos y sus conductos de Ha- 
vers. Esas células medulares, y más larde las células 
óseas, se encuentran en el tejido cartilaginoso; en la par­
te más profunda del periostio, que se ha llamado ante* 
nórm enle blastem a perióstico , y ea el tejido fibroso (ten­
dones, váinas musculares y músculos), cuyas cé lu l^  
p la sm á tica s  y fib ro -p lá s tica s  pueden cambiarse fácil­
mente eu corpúsculos óseos en virtud de trasformacionea 
sucesivas; ignorándose por ahora las causas íntimas de 
esos fenómenos celulares, que se verifican en cumpli­
miento del plan general de la creación.

Creo, pues, en las funciones osleogénícas del periosliOr 
pero niego que sea el único origen de las regeneraciones 
óseas, como Flourens y Ollier lian asegurado, pues el 
mismo Heine reconoció que la regeneración de los huesos 
se efectuaba en los animales jóvenes cuando el periostio 
había sido destruido, si bien la osificación era raénos re­
gular y ménos complela: y niego igualmente que esa¡* 
funciones se verifiquen siempre, bastando la más 
aUeracion del periostio para que no tengan lugar.

Pero concretándome más af caso de trasp'antacioii ósea 
de que me he ocupado, su feliz éxito puede esplicarse pof 
la p resencia  del periostio , que ha conservado el riego san­
guíneo y ha llenado sus funciones osteogénicas; por o* 
m is/no trozo  de hueso tra sp la n ta d o , cuyas células med^' 
lares han experimentado ia multiplicación necesaria para 
su adhesión á lo restante del cúbito, y por la irasíbrina' 
cion ósea de las células plasmáticas y fibro-plásticas da. 
los exudados y tejidos fibrosos. Debo hacer constar coa 
este motiVo, que ios corpúsculos óseos nunca han pr6' 
sentado á la observación fenómenos evidentes de divisiofl 
celular, ni aun de sus núcleos; teniendo que proceder.
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por lo tanto, de las células embrionarias por una série 
de sucesivas irasformaciones.

Podrá haber quien pregunte, si se habría verificado la 
regeneración ósea que se deseaba, tan sólo con la tras-  
•plantación del periostio; á lo cual consteslaré negaliva- 
laente, pues la osteop lastia  perióstlca  no ha dado, que yo 
sepa, resultados completamente satisfactorios.

V con esto termino las ligerisimas consideraciones que 
me propase presentar acerca de la importante materia 
contenida en el folleto del Dr. Nusbaum, deseando haber 
interpretado fielmente los deseos de la Academia, al ren* 
direste tributo de consideración á nuestros comprofeso­
res del otro lado del Rhin, y e.^perando que si algún se­
ñor académico lo cree conveniente, se digne ilustrar estas 
CDestiones. ahora ó en otra ocasión, con las reflexiones 
6 datos prácticos que puedan conducir á su esclareci­
miento: pues bien merecen toda vuestra atención, seño­
res académicos, además de cuanto se refiere á las frac­
turas, esas admirables operaciones, gloría y orgullo 
de la cirujía, que han recibido los nombres de a n a p la s-  
Hat, au to p la stia s  ó reorgan izaciones, que tienen por ob­
jeto reformar, recomponer ó reorganizar órganos que 
bao sufrido mutilaciones; de las cuales dice con tanta ra* 
Mn como elocuencia nuestro compatriota, hace años di- 
luQto, el eminente cirujano, l;r. D. Diego de Argumosa, 
Bn su «Resúmen de Girujía,» que tienen  a lgo  de m a ra v i^  
lioso» que son portentos d e l a rte  a itx ília d o  por la  n a tu ra  
lela, y que en e lla s  se e leva  la  e iru jia  h a s ta  la s  g ra d a s  
de la O m nipotencia .

Terminado el discurso del Sr. Iglesias, el señor presi­
dente manifestó, que si algún señor académico deseaba 
hacer uso de la palabra sobre el asouto tratado en el 
nismo, podría verificarlo en la sesión próxima; levantán­
dose en seguida la de este día.

secretario  tem p o ra l, 
Ba s il io  S an  Ma r t in .

Visita regia.
Según indicamos en el anterior número, el miércoles 

de la semana última se verificó la visita de S. M. á la Fa- 
caltad de Medicina.

A las dos y media de la tarde era recibido en el her­
nioso vesUbulo de aquella por el Sr. Ministro de Fomento, 
e) Director de lustruccion pública, el ftector de la Univer­
sidad, el Decano de la Facultad y una comisión de Cate­
dráticos, formada de los Sres. Magaz, Santero, Maestre de 

Juan y Encinas.
£1 señor rector saludó á S. M. en el acto de bajar del 

carruaje, manifestándole la honra que recibía aquel Es- 
l^blecimienlo con su augusta visita; pasó en seguida 
el Rey con su acompañamiento de Palacio y la comisión 
*1 Salón de juntas del Decanato, en donde esperaban lodos 
los catedráticos, profesores, alumnos internos y em­
pleados facultativos, ofreciendo un buen aspecto por el 
8ran número de personas reunidas y la uniformidad de 
irage académico en que se presentaron; también acora* 
Poúaban al Claustro de Profesores el Sr. Marqués de San 
l^regorio, el Sr. D. Francisco Alonso y el catedrático de 
Concias Sr. Luna, cuya cátedra es esplicada en la mis- 
nia Facultad,

Ocupada la presidencia porS. M., el señor rector raani- 
fístó ia grande satisfacción con que todos los allí presentes 
Veían á la augusta persona del Rey, que desde aquel 
*ífio honraba no sólo á la Facultad médica de Madrid, 

á todas las de España, y dijo que se abstenía de pre* 
Rentarle aquellos ilustres profesores de medicina ñor de* 
)er tan grande honor al Sr. Decano, su Jefe inmediato. 

£ste, manifestó á S. M. que todos los dignos profesores

de aquella Escuela habían comprendido su misión, no 
sólo por la elevación y dignidad que ella encierra en sí 
misma, sino también porque sabían que este edificio 
creado por el augusto abuelo de S. M., y esta Facultad 
fundada por su madre eran continuación del antiguo 
Colegio de San Gárlos, cuya fama llegó en su época á 
todas las naciones cultas y cuyas gloriosas tradiciones 
coDservaban religiosamente, tomando por modelos de su 
conducta aquellos eminentes maestros que tanto honra­
ron al antiguo Colegio, y de los cuales algunos viren to­
davía y brillan en la Real Cámara y en las Academias con 
aplauso tan general como merecido. Manifestó después el 
señor decano, que en estos momentos de verdadera revo* 
lucion y progreso para las ciencias naturales, en que los 
inventos se suceden con vertiginosa rapidez, estaban mul­
tiplicadas las dificultades de todos los consagrados á la 
enseñanza de aquellas; pero que los profesores presentes, 
con la circunspección que tan propia es de los sábios de 
nuestro amado país, sin dejarse arrebatar por ideas nue* 
vas de pura fantasía y conservando las ideas tradicionales 
que representan la verdad positiva, habían penetrado lle­
nos de entusiasmo, de fé y de perseverancia en el campo 
de los conocimientos modernos, contribuyendo todos i  
su difusión y al progreso científico. En fin, terminó dicien - 
do, que este acto solemnísimo tan honroso para todas las 
Facultades médicas, en que el jóven Príncipe que rige 
los destinos de esta noble nación, comienza su reinado 
honrando las ciencias y manifestando especial predilec­
ción por ellas, es un hecho trascendental que anuncia una 
época de prosperidad, de felicidad y de libertad para la 
misma ciencia.

S. M. se dignó contestar, en buena entonación y con 
fácil palabra, algunas frases dando á entender que el an­
tiguo Colegio de San Gárlos, fundado por su ilustre antepa­
sado D. Cárlos III, había llevado su fama á todas las nacio­
nes cultas, y que la moderna Facultad fundada por su ma­
dre heredaba muchas glorías, que de seguro aumentarla, 
honrando asi á una de las ciencias más elevadas y gran­
des, á la par que más útiles á los pueblos, acreedora á la 
admiración de todos.

Acto continuo el señor decano entregó á S. M. en nom­
bre de todos los profesores un catálogo de los Museos de 
la facultad, sencilla y bellamente eucuadernado, aceptán­
dolo el Rey con cariñosa acogida.

Se procedió después á la visita de todos los departa­
mentos y algunas cátedras, caminando S. M. acompañado 
del señor decano y seguido de todos los profesores, sien­
do recibido en cada departamento por su jefe inmediato.

Verificóse la visita en este órden; Museo instrumental 
y de Ortopedia, Museo anatómico artificia!, Taller de es­
cultura anatómica, Departamento de Fisiología experi­
mental, Departamento de Farmacología, Cátedra 1.*, De­
partamento de Histología, Departameuto de Toxicología, 
Cátedra 5.*, Museo anatómico natura!. Anfiteatro grande. 
Sala de Disección, Cátedra 7.*, Clínicas. Museo Icono­
gráfico, Biblioteca, Departamento Fotoscópico y Salón de 
actos en donde terminó la visita.

En cada uno de. los departamentos se detuvo S. M. ob­
servando algunos de los más preciosos detalles que encier­
ran; en el Anfiteatro grande el catedrático Sr. Luna prac­
ticó algunas operaciones químicas, y en el Departamento 
Fotoscópico fueron presentados algunos objetos con luz 
oxi-cálcica por el director Sr. Busto.

En el Salón de actos públicos el señor ministro díó las 
gracias á S. M. por su bondadosa visita, y asimismo 
el señor rector, y entonces 3. M. manifestó la gratísima 
impresión que le había causado el estado de la Facultad, 
que no tenia que envidiar ni de otras naciones.

S. M. salió acompañado hasta su carruaje de toda la 
comitiva, y al despedirse, dando la mano al señor decano 
le manifestó que quedaba altamente satisfecho y que 
felicitaba á todos los dignos profesores de aquel Ésta* 
blecimiento.
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G A C E T A  D E  L A  S A L U D  P Ú B L IC A .

E stad o  s a n ita r io  de O ladrid.

En !a semana que acaba de term inar iian dominado los 
vientos O., S O y 0 -S  O. La columna bárom élrica ha 
ascendido á 707,79, oscilando entre esta y 704,45; el 
term óm etro ha m arcado como cifra m ínim a 8®,2 y las 
máximas en cada uno de los dias han subido progresiva­
m ente desde 23“ á 25,5 .

Los afectos del aparato ga'ítro-inteslinal con frecuen­
tes complicaciones en las vias biliares, han formado la 
cifra más im portante en los estados de la sem ana, espe­
cialm ente los catarros intestinales con abundante hiper- 
secrecion. Las fiebres toman tam bién  el carácter gástri­
co, pero no se ha acentuado m ás el tifoideo de lo que 
indicam os en núm eros anteriores: las eruptivas no se 
presentan con carácter alarm ante, dada la influencia 
estacional m arcada que atravesamos.

En los órganos respiratorios, en los centros circulato­
rios y en los nerviosos no se ha modificado la m archa ni 
el núm ero de sus padecim ientos, que continúan siendo 
poco frecuentes. Las enferm edades crónicas del aparato 
respiraiorio se complican con d iarreas y sudores profu­
sos que aceleran notablem ente su  m archa.

CRÓNICA.

ó p o s ic io n e s  á  c á te d r a s .  El periódico oficial de uno de 
estos últim os dias (rajo una larga lista da Reales órdenes 
m andando proveer por oposición nada raéaos que siete c á ­
ted ra s  que h ay  vacantes en d iversas Facultades de Medicina 
y que por su  o rden  son las siguientes: la de Anatom ía 
qu irú rg ica, operaciones, apósitos y vendajes de las U niver­
sidades de Barcelona y  Yalladolid; la de O bstetricia y  P ato ­
logía especial de la  m u jer y  de los niños, de la Facultad de 
O ranada , la de Higiene privada y pública de las U n iversi' 
dades do Valencia, Santiago y Granada, y  por fin la do F i­
siología de esta ú ltim a Facultad. Los asp iran tes p resen ta rán  
sus solicitudes en  la Dirección general de Instrucción  públi­
ca, en  el im prorogable té rm ino  de tre s  m eses y  deberán  
ten er presente  q u e  uno de los requisitos ind ispensables 
p ara  poder* firm ar la oposición es el haber cum plido v e in ti­
cinco años de edad.

Con estas son y a  Dios sabe cuántas las cá ted ras anuncia­
das á oposición, y  si pronto no se proveen ha de llegar día, 
y  no ha de ta rd a rse  mucho, en  que sean m ás las vacantes 
que las provistas en  las d iversas Facultades de España.

P o r  D io s , p e ñ o r  a lc a ld e . En d iferen tes ocasiones ha 
llam ado la p rensa  la atención  de las an to rid ad es  hácia el 
tan  descuidado modo de practicar el riego de las callés de 
esta coronada villa, que sin  duda alguna está produciendo 
hoy dia m ás daños que beneficios á la salud  pública. En 
efecto, la m ayor p arte  de las calles y hasta los paseos 
públicos se riegan  á las horas en  que el sol las baña por 
com pleto, y sí b ien  es verdad que á  causa del calor que 
entonces se deja sen tir nos placa esa benéfica lluv ia , en  
cam bio tam bién  el agua entonces se evapora con pasm osa 
rapidez y  a rra s tra  consigo los d e tritu s  q u e  se encuentran  
en  e  ̂suelo, llenando la atm ósfera de u n  vapor de agua c a r ­
gado de miasmas, que al anochecer, cuando refresca algún 
tanto la tem pera tu ra , descienden  y  son absorbidos po r el 
organism o, pudiendo se r origen y  causa de enferm edades 
que nos ocasionen la m uerte. Si á esto se añade el q u e  la 
hum edad, y por consiguiente la  frescu ra  d u ra  en  el suelo 
menos de lo que fuera de desear, tendrem os dos razones p o ­
derosas para pedir al señor alcalde que fije u n  poco más su 
atención en esto punto  de tan  poeo ín terés, al parecer, y  que 
sin em bargo taa ta s  victim as puede p roducir. Cám biense las 
horas del riego y tend rán  m ucho que agradecer al A yunta­
m iento.los hab itan tes de esta villa.

Después de escrito y compue.sto lo que preceda, hem os 
leído en  un  periódico que el Sr. Peñuelas ha presentado una 
proposición al Real Consejo de Sanidad sobre este p a rti­
cu lar, llam ando la atención hácia el mism o mal qne en  el 
párrafo  an terio r lam entam os.

N o  e s  m a la  la  id e a ,  s i e l  t i e m p o  f u e r a  m e jo r .  Se­
gún leemos en los d iarios políticos, una num erosa coraisiOB 
de estud ian tes dé la  U niversidad cen tra l, com puesta deio- 
d iv ídaos de todas las facultades, pasó uno de éstos dias i 
in v ita r  á  la señorita Esm eralda C ervantes p ara  qne diera 
un  concierto, la m itad  de cüyos productos han de dedicarse 
á costear los títu los profesionales á  estud ian tes pobres que 
Cdrezcan de m edios con que satisfacer los derechos de gra­
do y tengan sobresalien tes notas en  su  carre ra . La comisión 
fué recibida por la notable arlista  con grandes m uestras do 
aprecio, y  la  oferta coofirm ada con generoso desprendi­
m iento. E n  su  v irtud, la com isíou de estudiantes ha acor­
dado: prim ero , p rocurar con tar con los elem entos necesarios 
para dar el m ayor esplendor al espectáculo que se proyec­
ta; y después, vencidas estas dificultades, acu d ir en  comi­
siones parciales á pedir su  protectorado al Rey y á  su an­
gosta herm ana la princesa de A sturias, á  las asociaciones 
benéficas de dam as, á  las señoras de las autoridades locales 
y  á las de algunos d irec to res de los periódicos de mayor 
circulación.

Como decim os al princip io , la idea no  nos parece mala, 
pero e n la  proxim idad de los exám enes, distrayéndose en 
com isiones y en  festejos, por más q u e  tengan  estos un fia 
tan laudab le , lo creem os, hablando con la franqueza qne 
acostum bram os, un  desacierto .

VACANTES.
Lo están. La de médico-cirnjano de Jarte  (Cáceres); sa 

dotación SOO pesetas po r la asistencia g ra tu ita  de las fami­
lias pobres y las igaalas con las pudientes q u e  ascenderin 
á unas 1.750. Las solicitudes hasta el 4 de Junio.

—La de m édico-cirojanp de Padroluengo (Burgos); su dO' 
tacion 5.500 rs . pagados por la asistencia de las familias 
pobres. Las solicitudes en  el térm ino d e  10 días.

ANUNCIOS.

D E

U  SiRM I  DE SU TRlTMEm
POR EL DOCTOR

DON JO SÉ EU G EN IO  OLAVIDE,
Médico del H ospitalde S. J n a n d e  Dios.

U ü folleto en  8.® con nna lám ina. Se vende á  8 rs . en M»* 
drid  en casa del au tor, Clavel, 4 , p rin c ip a l izquierda,

(208)

MUSEO ANATOMICO MANUAL
PAHA

MEDICOS PRACTICOS Y ESTUDIANTES.
Cdleccion concluida de catorce cuadros oon figuras de 

Heve en cartón -p ied ra , que representan toda la anatom>̂  
kümana descriptiva y topográfica, copiadas del n a tu ra l, bajel» 
direocion de D. Cesáreo F ernandez de L osada, inspeotof 
del cuerpo de Sanidad  m ilitar.

L a ooleocion com pleta adqu irida  de nna vez. 800 re.
M edia co'ecoíon........................................ ............... 490 —
Cada cuadro sue lto .................................................. 60 —
Em balaje de una co lecc ió n .................................  60 — '
Idem  de m ed ia .......................................................... 40 —
Idem  de tres ó cuatro  cuadros.............................  39 —

Los que deseen cuadros de lujo abonarán  4 r s .  más po' 
cada uno.

Lo.s porteasen  de cuen ta  del suaoritor.
E l pago será siempre adelantado y  en  lib ranzis .
No se em paquetan p ara  provincias m enos d© tres ó cuatro 

cuadros.
Los pedidos se d irig irán  á  D. Raim undo Sanfrutos, Mag* 

dalena, 3S, 2.*, á  la  órden del que se expedirán  las librsuzaa 
ó le tras. (229)

M A D RID : 1 8 7 6 i* Im p ren ta  de los Brea. Boga^t 
T udescos, 3 4 ,p r í« o ip a h
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I
Aviso favoriblo

BEL

h '
CONSEJO EE SANIDAD

d e  F r a n e l a .
Recomendados desde hace 50 años por las celebridades Médicos.
TeglcatA rlo « e  A ibesperrea . — Resultado positiro y eficaz. — Indispensable á los m i­

licos qae ejercen sn profesión en el campe y pneblos pequeños.
piipei Ae A lbeeeeyrca . Preparación somamente cómoda para conservar los Tegigatorloi 

ili elor ni dolor. — Mo hay nada mas limpio.— París, 73, Faubourg-Salnt-Denis, y todas las be* 
lias, e l  donde le encnenUaa lu  CAPSULAS DE KAQDIR.—En Madrid, Agencia franco- 
española, Sordo, 81; por menor, Sres. Moreno Miqnel, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.

T R O D U C T O S delacasaB A R B E R O N yC"
á ClxátUlon-sur-Loire {Loiret), Francia.

A L Q U I T R A N  B A R B E R O N
A lq ii i tr a n  s in  n o m b re .  A lq u i t r á n  c o n  e l  n o m b re  d e l  c o m p ra d o r .
Los rótulos p ara  el A lquitrán  con nom bre del com prador, son de cuatro  
coloréis diferentes : verde mar, gamuza, habana y  lita. E xpresar b ien  los 
nombres, títu lo s  y  señas. E l color verde m ar se adop tará  siem pre que no 
Be designe n inguno  de los otros.—Cada frasco do AlguiCran con nom bre del 
comprador, ira  acom pañado de u n  prospecto con su  nom bre, títu lo s  y 
senas. Precio por m ayor, 4 r*.

F U E G O  B A R B E R O N
Para los ccüiallos, — Precio p o r m ayor, 12 r*.

P O L V O S  A P E R I T I V O S  B A R B E R O N
Para caballos, vacas, bueyes y  cameros. — Preservativo  infalible del cólera 

de la  volatería. — Precio po r m ayor, 7 r '.
A L Q U IT R A N  R E C O N S T IT U Y E N T E  B A R B E R O N
Con dorida-ofosfalo de cal. — P reparado sin  sosa, po tasa  n i am oniaco.

Precio p.or m ayor, 7 r».
E L I X I R  F E R R U G IN O S O  B A R B E R O N

Coít cioridrofosfato de í tm 'u . — Precio p o r m ayor, 13 r*.

A L Q U I T R A N  C O N  Q U I N A  B A R B E R O N
i'ébi'ifv.go. Tónico, Antiséplico, Cicalrizanie.

Precio por Mayor, 7 reales.
E xig ir que todos estos productos
lleven  la  íirm a '  ^

P ara  E spaña v Colonias, sirve los pedidos lá  Agencia Franco-Fsvuñola,
31, calle del Sordo, M adrid, la  cual reraüii’íí. los prospectos y  circulares.

5 0  a ñ o s  d e  b u e n  é x ito . Su inm ensa popularidad  es debida 
á su acción eficaz y  conetante, 

P A P E L  .  confirm ada por nnmerosoa te tt i-
m onios de m édicos , con tra  los

.CONSTIPADOS, INFLAMACIONES DEL 
®PECnO, DOEOEES EEü m Xt ICOS, LUM­
BAGO y ESQUINCES. C ura p r o n t a -  

- r> .T > T c  m e n te  LAS LLAGAS, L.AS HEEIDAS Y
PARIS, R N eove, S. M erry, 40, P A R IS , q u e m a d u r a s , haciéndolas bu- 

parar y  cicatrizar pronto . F lexible y  ligero , se apüc*  fácilm ente en  todas las 
paites enferm as, y principalm ente sobre el pecho y  las espaldas que preserva del 
contacto del aire: en  este caso obra c3mo curativo y  como preservativo. E n  fio, 
w el mejor de todos los tópicos p a ra  los callos de los piés. Véase el prospecto 
que espUca las numeroaas apHeaoionss de este papel y  la  m anera  de em plearlo. 
^  vende, en  M adrid, po r m ayor en  la Agencia franco-española, calle del Sordo, 31Í

r
r menor á 10 r-». el rollo y 6 el m edio rollo^ Sres. J .  Sim ón; Borrell herm anos; 
Moreno M iquel; Sánchez Ocaña; O rtega y Escolar.

^ * * * í * * .

GRMNS 
de Sanie 

du docteur 
F banck.

EN A  COLOBES

V e r d a d e r o s
G - r t A - i v o ©  a e  S . A . I - X J :  

[ d e l  d o c to r F R A N C K
El m ejor y  el m as ú ti l  de todos los p u r­

gan tes. N otic ia  g ra tis . H a y  m u c h a s  im ita »  
c lo n e s . Exigir la  firm a A.
tin ta  enca rn ad ay  es ta  e tiqueta  en  CDÁTfiO COLOEES. 

Paris, botica LPROT.
\ Madrid, Agencia Franco-Española, Sordo 31, 
IS” » M. MtqueU 8. Ocaña, Borrell,Onega y  Escolar.

¡as,

J A B O N  B A L S A M I C O  [B.D.)
DE BREA D E NORUEGA.

Tónico, refrescan te; su uso diario  im pide y  cura todas la s  afecciones do la  piel. 
Precio. 6 rs. H , BOCK de D E F R B 7. París, 26, rué C ad e t— M adrid, por m a- 

Agencia F ran co -E sp añ o la , Sordo, 31 ;por n e o o r ,  Sres, M orales, F re ía , 
M aitinea,

l i lc o F  f e r r u g ; l n e 8 o  e o n  ta t* ta r .  
t o  f é r r i e o - |) o t a s ) i c o - a in o n ia -  
e a i .
E ste licor nunca cons'ipa; su gusto  es 

m uy agradab le, su inocuidad com pletay  
su eficacia justificada en  todas las en fe r-  
me'^ades que reclam an el auxilio  del 
hierro.

E stas inapreciab les cualidades h an  
deoidido al público á  p referir esto p ro ­
ducto á  sus sim ilares. P recio , 16 rs.

E n  P a r í s ,  P harm acis  C a r n é ,  rne de 
Bondy, 38.

E n  M a d r id ,  po r m ayor, A g e n c ia  
f r a n c o - e s p a ñ o la ,  calle del Sordo, n ú ­
mero 31; por m enor, Sres V . Moreno M i- 
quol, Borrell herm anos, M. Escolar y  L ó ­
pez, G. O r tfg a y  J .  B. Sánchez Ocaña.

ACEITE DE HIGADO 
DE BACALAOIF’e r r t tS in o s o  Ae "V eza 

Informe favorable de laAcai. de Hed. Parts 
{Sesión del SI Agosto 1S58). — Alimento tá­
nico y reconstituyente para las personas 
liafáücas y débiles. 24 y 14 r*.

PILDORAS VEZO
Peioduro de hierro conlnanteca de cacao; es- 

pedflcoefloazcontra las áfeecionea linfáticas, 
cloréticas, anémicas y siflliticasantiguas. ISt».

T;EN IFü G0 DE VEZU
Eficacísimo para expeler la ténia 6 lombris so­
litaria. 85 r*Dep6si tos: Parts, PAflrm.íf* A. 7, r̂  
de Jouy;CA.fiím,r.deBeautreilUs,23.—Lton, 
Tesa, cours Morand, 5.—Madrid,i  jéncjaFffl*-
eO‘ B s p a ñ o la , Sordo^Sl: por meíior, S"* Bor­
rell. M. Miqnel, S. O c ^ .  Ortega y Escolar, 
J. ftlorono, Mayor, 93; y Rodrigaez Ucrnamlez, 
Mayor, 23.

P a s t i l la s  p e c to r a le s  d e  K e a t in g .
Rem edio nníversal y el m ás apreciado 

del público; m ás de 50 años de constan te  
éxito en É aropa, C hina é In d ia . C ura la 
tos, asma y  afecciones de la  garganta y  
del pecho; agradable y  eficaz, no tie a e  ni 
ópio n i otro producto  deletéreo, y p u e ­
den tom arle las peí senas más delicadas. 
— Véndese en  cajas de cartón y  de h o ja  
de la ta  de varios tam años. Precios, 18 y 
8 rs.— M adrid, A gencia franco-española, 
Sordo, 31; por m enor, señores B o n a ll 
herm anos, EscoJar, M. M iquel, O rtega y  
Ocafia. (A 3.890.)

M A M A O  T A C  verdaderas p as-
i \U  i l lA o  lU iJ #  tilla s  pectorales del 
E r m it a  de España, com puestas de v e je - 
tales sim ples, inventadas y  preparadas 
por el profesor de BERN A RD IN I, m iem ­
bro de la  A cadem ia de quim iea de L ón- 
dres, sen las únicas que curan p ro d ig io - 
eamente las afecciones de pecho, como 
son: la  tos, la  angina, la  gripe, b ro n q u i­
tis, tisis do p rim er g rado , ronquera y  
voz velada y  deb ilitada  de los can to res 
y declam adores.

Véndese en  M adrid y  provincias á 
6 rs. ca ja  en  casa de los depositarios de 
la  A gencia franco-española, 31, calle 
del Sordo, la cual trasm ite los pedidos.

AGUA SOBERANA D E PLA N CH A IS
PARA HACER RENACER BL CABELLO.

E ste agua, cuya reputación  es eu ro ­
pea, ev ita  la  caída del pelo, pues des­
tru y e la s  películas, que ten tó  perjud ican  
á  BU desarrollo.

Su uso da al pelo m ás rebelde flexibi’» 
lidad y herm osura.

P ed idos, é  15 rs . f ra sc o , A g en d a  
franco-española, Sordo, 31.— Sois f ra s ­
ees por 80 rs.

Ayuntamiento de Madrid
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ERGOTINA-BONJEAÍí

-  ——la e la d a  P a r la . ~  Según loe m u  iluetrec
lu  GRAGEAS DE ERGOTEA ee emi^eao 

con el mejor éxito para facilitar loe parto», para 
combatir lo» flujo» uterino» j  l u  binchasione» 
del <íterai, lu  metborragiu, laepiitaxi», la» 
disepteriu 7  diarreu cronieu, etc., etc., j  la¿ j  uj«rr«ai crumcoB| j  m

•oluc^n 4g Ergotiita ^  décimo (E^otina 10 gramo», Agua dhtilada 100 gramos) ea uno de lo» 
poderotos hemo»tat!c(^» qjje pueel^Hedecino.

GRAGEAS
G É L I S  Y C O N T É

que le hace uso de los ferruginosos.

A prabadaa p a r  la  A cadem ia d e  medí» 
e la a d e  P a r la , la cual, dos rece», a 20 años de 
intervalo, ha constatado la superioridad que 
tienen sobre los demás ferruginosos solubles 4 
insolnbles. Se emplean generalmente para el 
tratamiento de la clorosis, la anemia, la ame* 
norrhea, la leucorrhea 7  en todoa lo» casas en

Este Jarabe, eccelente sedativo 7  poderoso 
I diuritieo i  laves, te emplea, hace 30 año», I  con notable éxito por lo» Medico» de todos lo» 
I paises, contra l u  enfermedades organícu 6 no 
orgánica» del corason, hu hjdropeiiu 7  la 
mayor parte de lu  afeeelonei del pe(^o 7  de 

-----------------------------------------------------------líos ^rooquio». Pneumonía, Catorro pulmo­
nar, Asma, Bronquitis nerviosu. Coqueluche, etc., etc.

•P e p ean *  p e a e re l  d e  catea medleemcBSea tV A lS H A O A  liABKlASItTB T  C:*,
M il*  d e  AbealLlr, e n  P«irt*i 7  en lu  principaies farmaeiu de todu l u  culdades..*

i
« FARMACEUTICOS Quím icos, én  P A R B , á u á  d es  Ecoles, n« 49.

de Brom uro de Ammonium puro, conteniendo cada cucha­
rada  1 gram o [Congestiones cereiralh^ Hemplexia, Parálisis.)

de Brom uro de Potassium  purt>, conteniendo cada cucharadaC Q um _
2 gramos [Eclampsia, Epilepsia, Sistéricol

—̂  Brom uro de Sodium puro, conreniendo cada cucharada
— 3  1 gram o 30 [Neurosis, Newalgtas, Espasmos, Turbación del sueño).

Nota.— E x ig ir la  m arca  de fábrica y  la s  dos firm as.
En Madrid : por m ayor, Agencia flanco-española, Sordo, 31; por m enor, 

Sres M» Miquel, S. O caña, Escolar, O rtega.— En provincias, los depositarios 
de la Agencia franco-española.^J¡ÁRC^LOHA, SresB orrell h»*.

g o t a  y  r e u m a t is m o
Licor y pildoras del Dr. Laville.

La medicación an tigo tosa  y an tireum atísm al del I>r. laville, do la facul-* 
tad de París, es con jaste titulo reputada in fa l ib le  desde 30 años acá, no solo cen­
tra los ataqnes, sino también contra las recaídas, l'a l es su eficacia que bastan 
dos ó tres C H c h a ra d ita s  para curar los dolores más agudos.

De todos los antigotc^s conocidos, el del Dr. Laville es el único que ha sido
a n a lh a d o  y  p le n a m e n te  a p r o b a d o  por t í  j e f e  de operaciones químicas de la A c a d e ­
m i a  d e  Mífitetna d e  P a r ís . Es por oonsiguieute w solo científica y opiciaimentbpor consiguiente
reconocido y que ofrece to d a s  la s  g a r a n t ía s . Leer los numerosos testimonU s y el 
ioforixe del célebre químico Otsúzn H e n r y  al-final del librito que se dá gratis en 
todas las farmacias. Precies: Licor, 48 re.; Pildoras, 46 rs.

Para precaverse de los g ra v e s  p e lig r o s  de la falsificación, exíjase la firma del 
D r .  L a v ille .

Depósito general, París, P k a r m a c ie  C é n tra le  D o r v a u lt , 7, ru é  d e  J o u t j . En Ma-4*— _ ̂ Í Y    0 4 -        ri.. . . r  nr« sDEID por mayor, A g e n c ia  fr a n c o  e s p a ñ o la , S o r d o , 31; por menor, 8r<s. M. Miqnel, 
Oeafia, Borrell, Ortega, Escolar, B. Hernández.

30 aSosÜI
Se leu d e  en PARIS, 12, la e  des Petiles-Ecniies.

r E A U  d f  l E C H E L L e DE É X IT O
Hemostática; regenera la S angre , cura ti  Pacho , el Estóm ago, la Oloro- 

sis, las FardidsB , el F lu jo , las H e m o rra g ia s , las A nem ias, las Consun- 
oiones.

E ^  gran remedio se halla en E^pafia en casa de loa depositsrios de la Agen­
cia franco-espafiola, gordo, 31.

La GLyOEROLINB LECHELLE destruye granos, fuegos, herpes, exemas.

TELA VEJIGATORIO ADHEREIITB.
(VEJIGATORIO ROJO DE LE PERDRIEL).

Esta ea la mimera conocida en Francia, la más apreciada por las celobrida-l A 4 n áA A TQOA TT n I A M «--K A _ _ 1 A. _ ̂   Esta ea la primera conocida en Francia, la más apreciada por la 
des médicas, data de 1824. Ha obtenido las más altas recompensas.

E z i^ r la verdadera marca de fábrica con divisiones métricas, y la firma Lrprr- 
d r i e l .  Por mayor, P a r ís  54, rué S te ,  C r o ix d e  la  B re to n n e r ie ]  Madrid, A g e n c i a f r a n -  
60-e sp a ñ o la , ^ r d o ,  31. Pormenor, Sres. M. Miquel, S, Oeafia, Escolar y  Ortega.

Píldoras vegetales purgantes ypurgi
depurativas" de Cauvin de ParisI

Merced á la eficacia y la facilidad cen 
que se toman, las p ildo ras Cauvin bou 
el mejor purgante y  depurativo par» 
combatir el estrafiimientr, como tam­
bién para deatruir los humores y acritud 
de la Eangre; en fin, pata restablecer la 
armonía de las funciones más esenciales 
de la vida.

Componiéndose de sustancias vegeta­
les tienen la propiedad de tonificar y for­
talecer los intestinos, purgando al mis­
mo tiempo sin causar el estómago ni de­
bilitar órganos algunos.

Las p íldo ras Cauvin no exigen ni 
régimen ni bebida especial, y por coobí- 
guíente comtítnyen el más cómodo y 
más eficaz de todos los purgantes couo- 
oídos, y por eso se propinan con todo 
éxito para las enfermedades agudas j  
crónicas, gastritis, obstrncTciones, asmas, 
catarro», dolores, herpes, jaquecaé, y 
para la gota y  los reumatísmei, etc.,'et­
cétera.

Pedidos: i  la Agracia franco-espafio­
la, Sordo, 31; por menor, á  Sis,,««flo­
res M. Miquel, Escolar, 8. Oeafia, Orte­
ga, Rodríguez Hernández.

sspiciriou G o sm  u  m m i
V. Lrriyerbnd, fa r m a c é u t i c o  d e  1.* cIom 

Su efícácia es constante en todoB los 
casos de sordera accioental, y  n ó ^ c e -  
sita  ningún tratam iento interior.

Mójese mafiana y tarde con este'Iíqai- 
do el interior del oído do ró te  quince 
dias, y  la cura será completa, sin lemoi 
de recaída. Así lo prueban nomercBas 
esperieocíbs hechas en Francia y ctroi 
paues. Venta por mayor, en Madrid,' 
Agencia franco-espafiola, Sordo, 31; por 
menor, á 46 rs., sefiores Borrell borior 
nos. Moreno Miquel, Escolar y Ortega.

(A. 3.893.)
e s e n c ia  d e  z a r z a p a r r il l a ,

DB c o l r e r t .
DEPURATIVO POR BBCELENCIA 

para la curación del virus procedente ds 
ant'guas enfermedades, empleado y por 
lo» más célebres médicos para ^  trato- 
miento de todas las afecciones de la piel) 
herpe», granos, etc.

Pedidos, ála Agencia franco-espafiolsi 
Sordo, 31; por menor, á 24 rs., Bxes. M.
Miqnei, Escolar, Sánchez Oeafia, OrtegO- 
"  (drilRodriguez Hernández.
nOLVOS Y PASTILLAS AMERíCA- 
1 nos del Dr. P a te rs o n .—Tónicos, di­
gestivos, estomacales, anti-nerviosoB.*** 
Reputación universal por la pronta 0<>* 
ración de los males de estómago, fait* 
de apetito, acidez, digeslíoneB pesoes î 
dispepsia, gastritis, enfermedades d« 
los inteetinos, etc. (Ver extractos de di*’ 
ríos de medicina francesa.) Instrncoio- 
nes en todos idioma». Faterson sobr< 
cada pastilla y paqnete de polvos.— 
mayor, Madrid, Agencia franco-espafto' 
la, ^ rd o , 31; por menor, polvos 22 r*.¡
pastillas, 12 rs. Moreno Miquel, OosA*i 
Esotlar y Ortega. (A )

A LOS Sres. FARMACEUTICOS- 
Puedo proonrarlea, puesto á bordo **

este p^uerto, el mejor aceite de
para la medicina { Ó le u m  je o o r is  a tts t '' 
o p t im u m ) ,  purificado al vapor. ,

Precios: en toneles de hoja de Isí*) * 
tblr moneda 25.—En botellas especiáis** 
ó 28 BokillingB n o ru e j^  7 ^
media botella, á 
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